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EXPOSICION
DtSIGIDA AL EXCMO. SB.ÑOR MINISTRO I>B GRACIA V 

JUSTICIA, POR EL BXCMO. 8  ILMO. SEÑOR OBISPO DB  

CÓRDOBA, PIDIENDO LA REVOCACION D E L  REAL D E ­

CRETO DE 12 DB AGOSTO ÚLTIMO SOBRE INTER VEN­

CI ;N  DE PARTE DE LA ADMINISTRACION DEL ESTADO  

EN LA CONMUTACION DE LOS BIENES DE CAPELLANÍAS  

COLATIVAS FA M ILIA RES.

(COJCLÜSION.)

Las exenciones bechas eo estas constituyen en 
aquel su esencia, ó son verdaderas exclusiones; si lo 
p rim ero es precisa que  las form as y  ios m edios em ­
pleados para su  ejecución, no la repugnen ; si lo se­
gundo seria  d esv irtuarla  efectuando su  fusión.

Es evidente negada su origen, desconocida su n e ­
cesidad, desestim ada su  u tilid ad , y  la im posibilidad 
de tocar los provechosos efectos de este convenio, 
si para su  in teligencia y  ejecución se hacen  valer 
otras ¡deas y se adoptan o tras disposiciones que no 
sean las contenidas en su  contexto y  el de su  in s ­
trucción.

Que por ambos á ios diocesanos, con facultad de 
delegar, se com ete la in strucc ión  de los expedien­
tes, y  4 ellos exclusivam ente  e u  resolución, cuyos 
expedientes no solam ente tienen por objeto realizar 
la conm utación de b ienes, sino tam bién , y  en p r i­
m er térm ino, conocer y d eclarar por la via g u b e r­
nativa la naturaleza de las fundaciones y el derecho 
de las partes, parece ya  supérfluo dem ostrarlo , des­
pués de haber patentizado la ineficacia de los a rg u ­
m entos con que se in ten ta  sugetarnos á esa especie 
de aj^aguafur creado por el real decreto de 12 de 
Agosto últim o.

Con todo, dem ostraré tam bién  que  es con trario  
al literal contexto de sus artícu los y  los de la ina- 
truccion, y por ende invasor  de nuestras a tribucio ­
nes y perjudicial á los in te reses de los p a rticu ­
lares.

No c ita ré  todos los q u e  á mi propósito convienen , 
por no hacerm e dem asiado difuso, m as sí lo haré  de 
les bastantes para p robar m i aserto  ; pero an tes de 
precisarlos me fijaré en  una observación g en era l y 
decisiva.

Léase el cunveaio, regístrese la in stru cc ió n  y  se 
verá que cuan tas petic iones, diligencias y  reso lu­
ciones p rescriba , desde que  se incoa ei esped ien te  
hasta que se haya realizado la conm utación, solo se 
dirigen, se en tienden  y se d ic tan  por los d ioce­
sanos.

A nadie más que  á ellos se invoca, solo i  ellos se 
autoriza para  todo, y  sabido es que  las instancias 
versan sobre d e rech o s, que  les d iligencias tienen 
por objeto su  p rueba, y por la resolución se recono­
cen ó se niegan aquellos.

Pero hay m ás. Si la excepción confirm a la regla 
goneral, al resolver el art. 36 de la instrucción  que 
soto en t i  caso de no convenir ios interesados e x tra -  
judicial y  am igablem ente en su  derecho, acudan al 
juez de prim era  instancia para que  este ju d ic ia l- 
tnente dirim a la con tienda, establece que los Dioce- 
»aoos, an te  quienes deben in stru irse  los expedientes 
de los que su rjan  estas cuestiones, no solam ente co­
nozcan, sino que declaren  estos derechos, para  lo 
que se necesita exam inar y  clasificar la fundación, 
clasificar el patronato , conocer Us lineas llam adas y 
*u prelacion, ta sucesión en estas de los opositores y 
entre  estos su  p referen te  derecho, cuyas a tribuciones 
pretende absorber la adm in in rac ío n  invocando leyes 
derogadas y con trad icto rias á  la que únicam ente 
rige en la m ateria .

He citado el a rt. 36 de la instrucción por la espe­
cialidad del argum ento  á  que  se acom oda, y  ab rien ­
do ahora el convenio hallo, en tre  otros, sn »rt. 21. 
En este, se dice, que los Diocesanos por derecho 
propio, ejecuten  toco aquello que  para su  cum pli- 
«nienlo sea necesario, y  en lo que no baste su ju ris ­
dicción ord inaria , lo efectúe con delegación de la 
Santa Sede, qua al efecto se les confiere, hasta para 
*0» territorios exentos enclavados en sus oiócesi». 
Aqui está previsto por la ley el caso que nos ocu,ia 
rechazando ta in tervención  que  por cu a lq u ier p re ­
texto in tentase ten er en el asun to  o tra au to ridad  que 
la diocesana como de su  p rivativa  com peteucia.

Tampoco pueden ser más concluyentes los a r tícu ­
los 34, 35 y 36 de la in strucc  on Por estos el Dioce­
sano instruye los expediente^ en los que deben p re­
sentarse tas fundaciones y  dem ás docum entos ne .e -  
tarios; cene ue oir a ios encargados del patronato  
ocitüo y á ios inU resjdos en ei pasivo , á  lo capella­
da» y adm  nibtradorea Ue los bienes do las fundacio- 
hes, declarar la ciase de la capellanía; señalar á la 
amilia del fundador la porcíon de sus productos que 

ju íg u en  equitativa conformo al e rt. 12 del convenio;

d irim ir am igablem ente las cuestiones sobre m ejor 
derecho suscitadas en tre  los in teresados, y  todo lo 
dem ás que  allí se establece y  d em uestra  de una  m a­
nera indubitab le  q u e  los Diocesanos han de conocer 
y  resolver sobre la clasificación de la fundación y  el 
derecho á la conm utación , sin e s ta r  som etidos á fa ­
llos dictados por au to ridades del todo estradas, c u a ­
les son las ad m in istra tiv as, s iqu iera  aquellos reca ­
yesen tan  solo sobre la p rim era , pues tan to  valdría 
esto como p rivarles de su  ju risd icc ió n  en lo p rin c i- 
cipal y  lim ita r  sus a tribuciones á lo secundario , des­
conociendo com pletam ente la na turaleza  del asuntó.

Que el m encionado decreto  es perjudicia l á los 
particu lares á qu ienes in terese  la conm utación , no 
necesita dem ostrarse  por lo obvio. Yo qu iero  supo­
n e r que tan tos y tan  variados funcionarios públicos 
llam ados á in te rv en ir en la tram itación  y  resolución 
de los expedientes m andados form ar por el m ismo, 
estén  en perfecto y u n án im e  acuerdo  sobre su in ­
teligencia, que  no es poco suponer; pues á pesar de 
esto, les tiene que ser m uy  oneroso á las partes el 
instru irlos por el tiem po que ha de tra s c u rr ir ,  agen­
tes de que  se tíeneu  que valer y  docum entus que es 
necesario p resen ta r, m uchos de  los que, por m ás 
que lo p re ten d isren  , es posible que  no les aprove­
chen para la conm utación , asi com o suY alta tam po­
co les perjudica en  su  derecho á  esta; tales son aque­
llos de que  tra tan  los a rts . 7 .“ y  8 .“ del real d ecre ­
to ; y esto les ha  de  se r tan to  m ás sensible , cuanto  
q u e  conocen y  u tilizan  las ven ta jas de la sencilla, 
pero suficiente y  g ra tu ita  , que con arreglo  al con­
venio y  su  in stru cc ió n , se observa en  la gestión de 
su s derechos.

Dice tam bién  la exposición que en  los expedientes 
instru idos por nuestros delegados se hace caso omiso 
de  las cargas benéficas que  afectan  a lgunas cape­
llanías.

Sem ejante afirm ación arguye en  ellos ignorancia, 
m alicia ó desidia, y  en verdad  que por io que  al mío 
com pete , y  no m e parece aven turado  asegurar lo 
m ismo respecto de todos los dem ás, no m erecen esta 
calificación.

Ellos que deben el cargo que obtienen á sn  p rob i­
dad y capacidad, y  que  por conciencia y  honor, más 
que por la m ezquina re trib u c ió n  que  p e rc ib en , lo 
han aceptado y desem peñan, saben m uy bien  lo que 
en el p a rticu la r dispone el a rt. 3o de la instrucción, 
en cuyo punto  prim ero  se m anda d e d u c ir , al señ a­
lar la re a ta  líqu ida de la fundación, estas y  otras 
que DU Sean de índole pu ram en te  eclesiástica con 
q ue  sus bienes e s tén  gravados.

Por o tra p a rte , no es posible suponer á  los p a rti­
culares tan poco celosos de sus in tereses que co n ­
sientan  cu alq u ier om isión de esta especie, red u n d an ­
do en su  p e rju ic io ; pues las cargas benéficas y otras 
que no sean eclesiásticas, según lo que  establece el 
a r t. 5.® de la in stru cc ió n , siguen afectando á los 
b ienes, sin  que les favorezca, ni tenga sem ejante in ­
teligencia, el a rt. 13 del convenio en  el que  se dis­
pone q u e , hecha la en trega  de los títu los en  su  con­
m utación, corresponden los bienes de las capellanías 
en calidad de lib res á las respectivas fam ilias.

Esta liberación , sinónim a de dom inio exento de 
cargas eclesiásticas, significa que los bienes en tran  
desde entonces en lib re  c ircu lación , pero con la re s­
ponsabilidad á ias cargas q u e  no sean pu ram en te  
eclesiásticas, las que  se han deducido en la liqu ida­
ción y, si por cu alq u ier evento, esto se hubiese omi­
tido tienen derecho á reclam ar y en su  caso á apelar 
según el a rt. 17 de la instrucc ión , porque de esta 
infracción de la ley  no debe p a rar perjuicio á terce ­
ro, quedando siem pre expedito ei recurso  de rev i­
sión an te  los diocesanos, ó de apelación á sus tr ib u ­
nales.

Por tanto  el a rt. 9.® del real decreto  en parte  es 
copia y  en pa rta  derogatorio  del convenio; es copia 
en  lo que  dispone sobre cargas benéficas, y  es dero­
gatorio en lo que d e te rm in a  sobre las esp irituales, 
pues estas no se pueden ni deben ded u cir en la l i­
quidación.

El que á alguu reg is trad o r de la propiedad se le 
baya ofrecido d ificultad  para el reg istro  de los b ie­
nes conm utados con e x tric ta  sujeción al convenio, 
la que no m e parece fundada observando la ley h i­
potecaria v ig en te , así com o cu alq u ier o tra  que p u e ­
da o c u rrir , no es razón suficiente para que se haya 
expuesto ni m énos decretado lo que m otiva mi r e ­
clam ación.

Todo lo que á  esto atañe está  previsto  en el a r­
ticulo  2.® del convenio, el que  es necesario se g u ar­
de, sí b a  de se r u n a  verdad  el axiom a de derecho 
que  las dificultades para  la  ejecución de las leyes 
deben resolverse por las au toridades suprem as que 
las p rom ulguen , en consonancia con sus m andatos, 
lo q ue , en el caso que  nos ocupa, com pete al G o­
bierno de acuerdo con el m uy reverendo Nuncio 
apostólico.

Por ú ltim o, asi como en lo que llevo dicho he 
dem ostrado que hay una  verdadera  aatim onia  en ­
tre  el decreto  y el convenio, asi tam bién se nota 
contradicción en tre  la exposición y  los artículos de 
aquel.

Por los citados, y otros m ás, se obiiga á los in ­
teresados á que  acred iten  su  derecho  y se les fo r­
m a su liquidación, lo que  ya es ir  m ás allá de lo 
decretado en  el a rtícu lo  3.“ de la ley  de 11 de Julio  
de 1856

Para observar ex tric tsm en te  su  contenido solo 
procedía estud iar la naturaleza  de la fundación, y  
una  vez declarado ser de patronato  fam iliar, devol­
ver el expediente para su  curao de conm utación , sin 
m ás exigencias ni o tras p ruebas q_ue tienen por ob 
jeto  ef c larecer derechos de los que no se o-upa la 
ley en que se p retenden  fundar.

Si lo d ispuesto por el decreto es im procedente, se 
deduce que  el conm inar con la investigación, por su  
falta de observancia, es indebido.

Cuando y  con tra  quien  fuere se ejecute seria in ­
ju s ta  por razoQ de la cosa que es eclesiástica, por 
razón de las personas ó corporaciones que  poseen 
con justo  títu lo , y  aun cuando fueren detentadores, 
pues entonces otras son las acciones y  otros los m e ­
dios de re iv in d ica r los derechos, y por razón del 
tiem po, qne no es al Poder ejecutivo á quien  com ­
pete v a ria r el que  la ley  conceda, señalado en el 
convenio, que es la vigente y reconocida por el Go­
bierno.

Por tanto;
Ruego á  V. E ., que tom ando en consideración 

cu an to  llevo expuesto, y  convencido de la ju stic ia  
de m is refiexiones, influya en el ánim o de S. M. 
p ara  que se digne revocar el decreto de 12 de Agos­
to últim o como con trario  en su  esencia, en sus fu n ­
dam entos y  en  su  form a al convenio de 24 de Jun io  
de i867 , y l a  instrucción  de 25 dsl m ismo mes y 
año, única ley  é la que se debe a tem perar cuan to  se 
disponga y  e jecute  sobre capellanías, por lo que  v i­
v iré  á V. E. reconocido rogando á Dios conserve su  
v ida m uchos años.

Córdoba, 1.® de O ctubre de 1871.— Jfax Alfonso, 

Obispo de Córdoba.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

EXPOSICION.

Señor: El estado aflictivo del Tesoro y  la necesidad 
ds n ivelar los dos presupuestos de ingresos y  gas­
tos, adem ás de otras razone» de alto in te rés político 
y  económ ico, aconsejaron sin duda al an te rio r m i­
nistro de Hacienda, para consignar en el a rt. 10 del 
proyecto de ley del presupuesto de gastos de 16 de 
Mayo ú ltim o, que no se procediese á la provisión de 
n inguna vacante de dignidades, canongías, benefi­
cios y piezas eclesiásticas que no,tuviesen  aneja cu  ■ 
ra de alm as, ín te rin  no se verificase ol arreglo  del 
p resupuesto  del Clero.

No es la p rim era  vez que en los tiem pos m odernos 
se haya adoptaJo  una  reso ucion de esta  natura leza, 
porque al m ismo fin conspiraban el real decreto  de 
9 de Marzo de 1834 y ta real órden  de 10 de Enero  
de 1837, auoque á la sazón no existiesen las pode­
rosas causas que  hoy se p resentan .

Inspirado el m inistro  que  suscribe en las ideas 
consignadas en el ú ltim o proyecto da ley de presu- 
p u es’os para el ejercicio do 4871 a 72, reconoce, sin 
em bargo, que  las disposiciones canónicas vigentes no 
p erm iten  la tiran tez  absoluta de la expresada real 
ó rdea de 1837, ni es tampoco conveniente la re s e r ­
va de que habla la disposición 3.® del real decreto 
de 1834. Al realizar el pensam iento incluido en el 
proyecto de ley, no se p retende v u ln era r de modo 
alguno los derechos y prerogativas de Su Santidad v 
de los m uy Reverendos Arzobispos y  Reverendos 
Obispes para el nom bram iento  de aquellss piezas 
eclesiásticassíne  cura, cuya provisión lescu rrespon- 
da: si bien convendrá excitar el celo de los últim os 
para que suspenda por su  parte  estas provisiones en 
las iglesias donde por el núm ero de cap itu lares no 
sea absolu tam ente necesaria la provisión de las va­
cantes. Seria adem ás inoportuna la no p rovnion  de 
aquellas prebendas de oficio que tienen asignadas 
funciones especiales por los sagrados cánones, y  c u ­
ya existencia es necesaria  para el lu stre  de las igle­
sias y exigencias dei culto.

La prohibición, pues, queda reducida á las p re­
bendas de gracia que correspondan al patronato , y 
sin que esta  m edida pueda invocarse n unca  contra 
los derechos de esta , por ser general, transito ria  y 
tem poral, dirigida m uy especialm ente á facilitar en 
su dia, y con acuerdo de am bas potestades, al in- 
d íspeasable arreglo de las iglesias de España. El Go­
bierno, sin em bargo, podrá au torizar aquellas tra s -  
lacíoDes y perm utas de prebendados que de ningún 
modo afecten al presupuesto, ni en  ellas ni en  sus 
resultas.

Fundado en  estas razones el m inistro  que su scri­
be, de acuerdo con el Consejo de m inistros, tiene la 
honra de proponer á V. M. el siguiente proyecto de 
decreto .

M adrid, 30 de Setiem bre de 1871.— El m in istro  de 
Gracia y  Justic ia , Eugenio Montero Rios.

DECRETO.

Teniendo en consideración las razones expuestas 
por el m inistro  de Gracia y Justic ia , de acuerdo con 
el Consejo de m inistros, vengo en d ecre tar lo si­
guiente:

Artículo 1.® En conform idad al a rt. 10 del p ro­
yecto de ley de presupuestos de 46 de Mayo últim o, 
ae suspende por parte  del Gobierno la provisión de 
todas las piezas eclesiásticas sin  cura  de alm as, que 
por cualqu ier concepto vacaren en  las iglesias de 
España, y sin  que esta resolución pueda pe rju d ica r 
en n ingún tiem po su  derecho á estas provisiones, si 
en lo sucesivo creyese conveniente ejercerle.

A rt. 2.® Se inv itará  á los m uy reverendos Arzo­
bispos y  reverendos Obispos, por m edio de la opor­
tuna  cédula, á fin de que por su  parte  suspendan  la 
provisión de las piezas eclesiásticas que por tu rno  
les correspondan, cuando no consideren abso lu ta­
m ente necesaria la provisión para el servicio de sus 
respectivas iglesias.

Art. 3.® Las canongías de oficio y  Us dem ás p re ­
bendas de esta clase seguirán proveyéndose en la 
forma acostum brada.

A rt. 4.® El Gobierno podrá au torizar Us trasla ­
ciones y  perm utas que sin gravar de ningún modo 
el presupuesto, ni au m en tar el núm ero de preben­
dados , sean m ás convenientes al servicio de las 
iglesias.

Dado en Palacio á p rim ero  de O ctubre de mil 
ochocientos setenta y uno .— A m adeo.—El m inistro  
de Gracia y Ju s tic ia , Eugenio Montero Rios.

SECRETOS

Vengo en ad m itir  la dim isión que de los cargos 
de preriden te  del Consejo de m inistros y m inistro  de 
la Gobernación me ha p resén ta lo  D. Manuel Ruiz 
Zorrilla; qued-m d) altom ento satisfecho del celo, 
leaHad é ioleiigeaoia con que  los na desem peñado.

— Atendiendo á las espaciales c ircunstanc ias que 
concu rea  en  el con traalm iran te  <lo la a rm id a  don 
José .Mii.-ampo y .M m e , senador del reino, vengo 
en uom nrai le presidente del Consejo de m itiistros 
m iu i 'tro  rte M arina , é in te rin o  de Estado.

Dados en palacio á cinco de O ctubre de rail ocho­
cientos sesenta y uno .— Amadeo— El m in istro  de 
Gracia y  Jus tic ia , Eugenio M ontero Ríos.

PREÑIDE.NCÍA DEL CO.NSEJO DE MINISTROS.

DECRETOS.

Vengo en ad m itir  la d im isión que de los cargos 
de m in istro  de la G uerra y  m inistro  in terino  de Es­
tado me ha presentado el ten ien te  general D. F e r­
nando Fernandez de Córdova, m arques de .Mendi- 
gorría; quedando m uy satisfecha del celo, lealtad é 
in teligencia con que los ha desem peñado.

— Vengo en a d m itir  la dim isian  que del cargo de 
m inU tro de Gracia y  Justic ia  me ha presentado don 
Eugenio Montero Rios; quedando m uy satisfecho 
del celo, lealtad é in teligencia c o n q u e  lo ha d e s ­
em peñado.

— Vengo en adm itir la dim isión que dal cargo de 
m in istro  de M arina me ha presentado ol co n traalm i­
ran te  de la Arm ada D. José María de Beranger y 
Ruiz de Apodaca ; quedando m uy satisfecho del 
celo, lealtad é in teligencia con que lo ha desem pe­
ñado.

— Vengo en adm itir la dim isión que dcl cargo de 
m inistro  de Hacienda m e ha presentado D. Ser­
vando Ruiz Gómez; quedando ntuy  satisfecho del 
celo, lealtad é inteligencia con que lo ha desem pe­
ñado.

—Vengo en  ad m itir  la  dim isión que dol cargo de 
m inistro  de Fom ento me h a  presentado D. S an tia­
go Diego Madrazo; quedando m uy satisfecho del 
celo, lealtad é iu te ligencia  con que  lo ha desem pe­
ñado.

— Vengo en  ad m itir  la dim isión que del cargo de 
m inistro  de U ltram ar me ha presentado D. Tomás 
María Mosquera; quedando m u y  satisfecho del celo, 
lealtad é in teligencia con que lo ha desempeñado.

— Atendiendo á las c ircunstancias que co n cu rren  
en D. Eduardo Alonso y  C olm enares, d ip u tad o á  
Córtes, vengo en  nom brarle  m in istro  de Gracia y 
Justic ia .

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en el ten ien te  general D. Joaquín  Bassols y M araño­
sa, senador del re ino , vengo en  nom brarle  m inistro  
de la G uerra.

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que  co n cu rren  
en D. Santiago de Angulo, d iputado á Córtes, vengo 
en nom brarle  m inistro  de H acienda.

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que  concurren  
en D. Francisco de Paula C andau, d iputado á Córtes, 
vengo en  nom brarle  m inistro  de ¡a Gubernacion.

— .átendicndo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Telesforo M m tejo y Robledo, senador del 
rem o, vengo en nom brarla  m inistro  de Fom ento.

— ^.atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Víctor Baiaguer, diputado á Górtes, vengo en 
u u m o rar e m io istro  de U ltram ar.

D alo en palacio á  cinco de O ctubre de rail ocho­
cientos se ten ia  y u no .— Am adeo.— Ei presiden te  del 
Consejo de m in istros, José Malcampo.

PARTE EXTRANJERA.
Pío IX, conm ovido por los daños causados en T u- 

rin por un  terrib le  incendio, ha enviado á los afligi­
dos hab itan tes de aquella  ciudad ta can tidad  de
2.000 liras para que socorran  á los necesitados.

Este e s  u n  n u ev o  rasgo Ue gen e ro s id a d  d e l Papa, 
q u e  no  n o s  so rp re n d e  p orq u e  ya c o n o c e m o s  lo q u e  
e s  el corazoQ  d e  Pío IX.

Como el Papa no tiene m ás ren tas ahora  que lo 
que recibe de los católicos, e l | Cardenal Antonelli ha 
m andado al d irec to r de Cattolica de  Turin
que de los fondos recaudados en su periódico para 
el D inero de San Pedro, en tregue las 2 000 liras ci­
tadas. El Sr. Margottí se ba  apresurado  á cu m p lir la 
ó rd en  de Su Santidad, entregando la cantidad fija­
da á la tesorería m unicipal de T urin .

Así em plea el Papa el Dinero de San Pedro.

El asunto de la expropiación de m oaasterios y 
conventos por el Gobierno italiano y el m unicipio 
rom ano ha entrado en  una  nueva fase. Los religio­
sos y  religiosas que habían recibido invitaciones pa ­
ra  dejar sus casas en el día lijado han recibido órden 
del Papa de perm anecer en ellas. El Vicariato de 
Roma tam bién  ba  p roh ib ida á todos los conventos 
que  tb ra n  las puertas á los que  se presenten  en 
nom bre del Gobierno ó del m u n ic ip io , y que sólo 
cedan ¿ la fuerza. Después de esta prohibición la 
fuerza no ha in ten tado  nada.

Los periódicos liberales italianos dicen que el Pa­
pa para  n o m b rar los Obispos en aquella Península, 
acep tará  la ley de garan tías; pero L 'U n ild  Caltolica 
escribe lo siguiente sobre  este gravo asunto:

«Hemos leido una carta  en  que el señor auditor 
de Su Santidad an uncia  su  nom bram iento  á uno de 
los nuevos Obispos, y  le invita  á  que dé en Roma 
los paios necesarios. Sa han dirigido cartas iguales á 
todos los Obispos que serán  preconizados den tro  de 
poco. En todo se siguen las reglas acostum bradas, 
sin  preocuparse de la ley de garantías  que  el Sobe­
rano Pontífice no acepta  de ningún modo, y  de la 
que  no hace caso.»

El p rincipe A lejandro T orlcnia, cuyo afecto á  la 
Santa Sede es conocido, habia salido de Roma para 
no presenciar el aniversario  del 20 de Setiem bre. Al 
volver á la c iudad , h a  sido objeto de una  ten ta tiva  
de  asesinato, que afortunadam ente  no ha tenido 
consecuencia. El asesino d isparó con tra  el coche, 
pero sin h e rir  al p rincipe, que  sólo recibió u n  b a la ­
zo en el som brero. Este c rim en , cuyo m otivo no os 
otro que el ódio político, da una idea del estado de 
Roma b»jo el liberal Gobierno de Víctor M anuel.

Los periódicos extranjeros publican  loa siguientes 
telegram as:

«.Munich, 1.®— Se anuncia  de buen origen que el 
c lub  del partido  progresista decidió anoche in te rpe­
la r  en  ia Cám ara al Gobierno acerca de la cuestión 
eclesiástica, á fin de provocar de su pa rte  explicacio­
nes que puedan aclara r la situación.

«A cgsburgo, 1 .®— Dicen de M unich á la Gacela de 
Augsbargu, que el d iputado Kolb ha presentado á 
la Cám ara u u a  m ocion encam inada á rogar al rey 
que ordene sea som etido á la actual legislatura un 
proyecto de ley relativo á la separación de la Iglesia 
y del Estado.»

Los periódicos ingleses em piezan á pedir ya la ab­
dicación de la rem a Victoria, de que ee ha h ab la ­
do tiem po há. La P all-M all-G acette  se expresa en 
estos térm inos:

«Por el in te rés  de la desgraciada señora, por el

in te rés de la m onarquía, por el in terés de nuestras  
libertades, pedim os que la persona del m onarca viva 
la vida que su situación  le im pone, y  cum pla los 
deberes que sus súbditos tienen derecho á exigirle. 
No es p ruden te  en dias como estos, testigos de iu 
agitación Social que  por todas partes cun d e , que 
después de las exigencias que uoa tu rb a  desenfre­
nada hace á ta sociedad, y  con el increm ento  que  
adquiere  en  nuestro  país el elem ento republicano y  
revolucionario, no es p ru d en te , decim os, que  e lm o -  
narca perm anezca separado del m ovim iento político, 
siqu iera  haya razones que ju stifiquen  esta sep ara ­
ción. Si la re ina  Victoria, por la debilidad de sus 
fuerzas, por el mal estado de su  sa lud, no puede po­
nerse al fren te  de su Gobierno y  en in tim o contacto 
con su  pueblo, ahí está su  hijo. Mamado á sor un  dia 
rey  de la Gran Bretaña.

Por el prestigio de la m onarquía, por el vigor de la 
in stitución , pedim os que el p ríncipe  de Gales salga 
de su ociosidad—por la cual c iertam ente  no le a cu ­
sam os— y se ev itarán  males que  pueden llegar ó ser 
irrem ed iab les.

Hoy las m onarquías ai viven ni pueden v iv ir en 
las a ltu ras , sino que es preciso que tom en la sávia 
de su existencia en la m ism a atm ósfera que resp ira  
el pueblo: no es amigo de la re ina , no es amigo do 
la m onarquía qu ien  piense do otro modo.»

Dice un periódico:
«Se ha averiguado que en u n  consejo de g u erra  

celebrado en el Mans du ran te  la pasada g u e rra , y 
presidido por G am betta, se decidió p ren d er y fusilar 
al p ríncipe  de .loinville.»

Vuelve de nuevo á hab larsede la adm isión del d u ­
que de Aum ale en  la Academ ia francesa.

Unos tre in ta  periódicos, de los tre in ta  y  siete  con 
que cuen ta  La Internacional, anuncian  para el pró­
xim o m es de Diciembre una  huelga general en todos 
los oficios.

Siga la brom a; conservadores, ¡viva la libertad!
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LO MISMO DIGO.

El nuevo ministerio S: presentó ayer á las Cór­
tes, primero en el Gungreso y luego en el Senado. 
Papel más triste y desairado no lo ha hecho ja ­
más Gobierno alguno, en la innnraerable série de 
loi que gasta el sistema representativo.

El presidente dal Consejo de ministros, señor 
Malcampo, dijo qua no tenia costumbre de hablar 
en público, y que por lo tanto leeria su programa. 
Q aenotien» ei don de la palabra lo demostró en 
estas cuatro que se vió precisado á decir; mas ya 
que no sepa hablar, lo ménos que puede exigirse 
al jefe de un Gabinete, m^gUer progresista, es que 
sepa leer, y á juzgar por la muestra, el contra­
almirante Malcampo hubiera llevado calabazas en 
una escuela de primera enseñanza.

Lo» cimbros y republicanos se le rieron en sus 
barbas. Mal hecho. Lo cortés no quita á lo valien­
te. Un hombre de pocas letras ó de letras gordas 
si DO sirve para hablar, ni para leer ni escribir’ 
pueda servir para pegar y dar duro; y en estos 
tiempos de ilustración , de discusión y de parla­
mentarismo , presidente del Consejo que sabe dar 
ea la csbaza, es todo un señor presidenta, es el 
presidente qus D. Amadeo necesita. A fé, que les 
di»curso8 del duque de la Victoria en el bienio; 
aquel del gaban y dol «á Dios señores,» no son 
trozos ciceronianos, ni demostinos, sin embargo, 
no impidieron que Espartero, después de haber si­
do regente del reino, haya llegado á ser candidato 
al trono de Alfonso ei Sábio.

Cuando el non p lus ultra  del progreso es redu­
cir á cenizas archivos, museo» y bibliotecas, está 
en carácter que los partidos medios se contenten 
con jefes de Gobiernos qne hablen mal y escriban 
peor.

Verdad es qus no saberao» por qué el contraal­
mirante presidente se tomó la molestia de escribir 
ni de leer su programa, dado qae haya salido de su 
píuma, lo cual no le haremos la ofensa de suponer, 
porque iliterato y todo, lo habria eícrito mejor: con 
haberse levantado despua» de oir el discurso del 
S r. Sagasta y haber dicho; «lo miimo digo,» tenia 
bastante.

Parécenoi que para decir; lo m ism o digo, no so 
necesita haber estudiado á Quintiliano ni á Timón, 
ni siquiera á Rengifo.

Y e«to discurso: lo mismo digo, que nadie hu ­
biera tachado con justicia do incorrecto, ni de di - 
fuso , habria producido grandísimo efecto, por lo 
oportuno, si Sagasta hubiera dejado hablar á Rniz 
Zorrilla, y Maloampo se hubiese vueito á levantar 
para volver ¿ decir: ¡o mismo digo.

Lo mismo digo, después de Sagasta; lo mismo 
digo, despue» de Ruiz Zorrilla.

Eu el antiguo régimen, estos hombres de lom is- 
mo digo se llamaban S.icristanes de Amen: pero 
hoy le  llamao: cuarto ministerio revoln.'ionario da
S. M. D. AiOddeo I; segundo progresista.

Y veans Vds. por dónde es: s paiabr s vulgares, 
esa frase hecua de )o mismo digo, han sido e le ­
vadas de la Lo.'.ha á la mañana, y como por arte 
de encantamiento, á la categoría do programa mi- 
níiterial.

Do» amigos se encuentran en la calle de la Mon- 
I tera, ó en la plazuela del Rastro, que para el caf.o
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e* lo misino, y deipues de saludarse, ó sin saludo, 
— nos 68 igual— ;e dioen:

— Esto t« vá: esto no puede durar; esto se lo 
lleva la trampa.

— Lo mismo digo.
Pnes ese hombre, grande 6 chico, cetrino ó ru­

bio; ese desconocido, ese interlocutor, ese X que 
acaba de decir.- lo m ismo digo, ignora en su mo­
destia que acaba ds hacer un programa como el 
del nuevo ministerio.

Divídese, ó sea, pirtese por medio el partido 
progresista: los naos se van con Zorrilla, los otros 
con Sagasta

ü;ce aquel: de la Gonstituíion de 1869 en ade­
lante, lo que ustedes qnisran, y contesta el minis­
terio Malcampo: lo mismo digo.

Programa.
Pero Sagasta murmura: de la Constitución para 

atrás, lo que se pueda.
Y Malcampo: lo mismo digo.
Programa.
— Solo Rivero ha ds ser presidente.
— 1.0  mismo digo.
—Pues solo ha de serlo Sagasta.
.—Lo mismo digo.
El contraalmirante Malcampo llevaba escrito su 

programa en prosa— por supuesto, sin saberlo;— 
pero ia verdad es que pudo llevarlo en verso. Si 
él se hubiera dedicado á la lectura, lo habría en­
contrado en esta redondilla antigua:

Dijo uno: «pese á quien pese, 
yo soy de ese parecer, n
Y otro :— <610 no puede ser.»
Y aquel:— «pues también soy de ese.»

Por manera, que estando ya en verso el pro­
grama del nuevo Gabinete, hay mucho adelantado 
para ponerlo en solfa.

Los zorrillistas, al oir la absoluta conformidad 
del miuistirio ssgastino con el programa de Ruiz 
Zorrilla, se rieron cruelmente: los sagastinos se in­
dignaron con las risas inerédulas de los zorrillistas, 
y su indignación era más cómica que la burla de 
sus adversarios.

¿Quién engaña á quién?
Nadie. Aquí ya todos nos conocemos.
El programa de lo mismo digo, aplicado al pro 

grama del anterior miaisterio, es una broma de Sa 
gasta y de La Iberia-, pero broma diáfana, cándida 
que no puede engañar ni á un touto, cuanto ménos 
a  E l Im parcial y La Constitución que se desde­
ñan de llamarse progresistas.

¿En qué ha estado pensando Sagasta, que aun­
que progresista es listo, para querer convertir al 
contra-almirante Malcampo en un sacristán de 
Amen del programa de Zorrilla?

El programa de este no son los principios, ni 
las palabras, ni los presupuestos: el verdadero 
programa son el Sr. Rivtro en la presidencia del 
Gongreso, para tener, no el gusto de sentarse en ei 
sitial, sino el derecho de ser llamado á palacio en 
toda crisis ministerial con arreglo á las prácticas 
constitucionales. El programa es ayuntamientos 
cimbro -republicanos en las próximas elecciones y 
fusiles republicano-cimbros para ia próxima ja ra ­
na. El programa es disolución de Górtes é influen­
cia moral on manos de Ruiz Zorrilla.

¿Será el Sr. Sagasta capaz de decir: amen, á 
este verdadero programa radical que constituye la 
esencia del progresista democrático?

¿Repetirá el Sr. Malcampo después de oirlo:— 
«Lo mismo digo?»

Atendida la literatura del señor contraalmirante 
esto último no es inverosimil; pero cerca de sí tie­
ne á un tal Angulo que le contará la anécdota 
aquella de Felipe II y el estudiante murmurador 
da la obra inmortal de Herrera;—¿Qué es ángulo? 
— Señor, ángulo es hablar de lo que no se entiendo.

Como no podia ménoi de suceder, el Sr. Sagas 
la se presentó al fin ayer en la presidencia de la 
Cámara á pesar del rubor que, según loi amigos 
del Sr. Ruiz Zorrilla , le causaba verse en aquel 
puesto, elevado por los votos de los carlistas.

Los radicales quisieron vengarse del triunfo de 
su ex compañero haciendo nna especie de mani­
festación pacifica contra el Sr. Sagasta. La mani­
festación se redujo á entrar formados los zorrillis- 
tas, presididos por los Sres. Zorrilla, Marios y 
Bacerra, cortando la palabra al Sr. Sagasta, que 
daba comienzo á su discurso.

Lo interrumpió tranquilamente mientras la tur­
ba radical cruzaba el hemiciclo del ealon y sabia 
las escaleras para colocarse en lo» bancos inme­
diatos á los republicanos y & los carlistas.

La manifestación no hizo efecto. Fué una pue 
fdidad estudiantil usual en las aulas cuando »e 
quiere hacer alguna protesta ó alguna intimación 
contra el catediático.

El Sr. Sagasta continuó su discurso en que, 
después de haber dado la» gracias á los diputados 
que le han elegido y de asegurar una y otra vez 
quo 41 era progresista-democrático como los pro­
gresistas de 1812, 1823 y 1854, atacó duramen­
te, aunque con cierto embozo, á los zorrillistas y 
oon especialidad a lat manifestasioues que habian 
querido sobreponerse á la prerogativa de la coro­
na y ,a lo» acuerdos de las Górtss. Recordó que 
otros hombres importantes del partido progresista 
hablan sido objeto de idénticas hostilidades, vana- 
g'oriándose de que se le confundiera con aquellos 
personajes para él insignes.

El Sr. Sagasta estuvo a'go agresivo, como de 
costumbre, cosa que no cuadra bien á nn presi­
dente de Gongreso; pero hay que confesar que te­
nia motivos para todo.

Terminado el discurso del Sr. Sagasta entró 
en el salón el ministerio y prévio el «aludo de rú ­
brica al presidente, tomaron lo» nuevos ministros 
asiento en el banco azul, levantándose el Sr. Mal- 
campo á exponer su programa de Gobierno.

Gonfesó este robusto marino que no sabia hablar 
^pidió  la véoia de la Gámara para leer el discur­
so. La falta de elocuencia no quiere decir cierta­
mente falta d» dotes para gobernar, y aun suele 
suctder que los grandes oradores no sean grandes 
hombres de gobierno; pero no deja de ser chocante 
ver al frente de un ministerio parlamentario y de­
mocrático á un hombre incapaz de pronunciar un 
mal discurso.

Hemos dicho mal discurso, y, en efecto, et di»- 
curso leido por el Sr. Malcampo e» bastante malo,

como pueden ver nuestros lectores en el 
de la sesión: malo, poli.icá y literariame

estrado 
literariamente ha­

blando; pues si en este ú timo coacepto parece es­
crito por un redactor de La Iberia, en el concepto 
político »e nota una timidez, una insignificancia 
tal eu las ideas, que más que programa de gobier­
no, parece uu papel escrito para salir del aparo de 
cualquier manera.

Ei discurso se reduce á decir que el Gobierno 
seguirá ia política del ministerio anterior, cuyo 
programa acepta. Ni más ni méaos.

Esto, como es fácil adivinar, no produjo efecto 
ninguno en los radicales, que tienen interés en dar 
cierto tinte reaccionario al Gabinete elaborado en 
la sombra por el Sr. Sagasta, y al mismo tiempo 
disgustó á 08 fronterizos, que esperaban alguna 
promesa á las ideas que ellos llaman conservado­
ras, para mostrarse benévolos ostensib’emente al 
ministerio. Cierto que se mostraron tales ayer mis­
mo votando el acta del Sr. Candan, pero en su» 
conversaciones privadas y por la noche en sus pe­
riódicos dieron bien á entender que no estaban 
satisfechos del programa ministerial.

El programa es un acto de adulación á los des­
contentos radicales que han despreciado con so­
berbio desden la humilde actitud de sus tímidos 
vencedores.

Cuando concluyó de leer el Sr. Malcampo pidió 
la palabra el Sr. Zorrilla para alusiones persona­
les; pero el Sr. Sagasta dijo que no creyéndose 
autorizado para conceder la palabra en semejante 
ocasion, consaltaria á la Cámara, y aunque la 
Gámara resolvió afirmativamente, el Sr. Zorrilla 
renunció el derecho de hablar, por inspiración del 
Sr. Marios, según dice un periódico fronterizo.

Parece que hoy dirá el Sr. Zorrilla cuanto ayer 
se proponía decir, y que tendremos ocasion do ad­
mirar el cariñoso mimo con que se tratan los sá- 
bios, eminentes y virtuosos regeneradoras de la 
pátria.

Después de todo esto lo úaico notable que ocur­
rió fué la votación nominal del acta de Moron por 
donde fué proclamado el Sr. Candan, ministro ac­
tualmente de la Gobernación.

Votaron en contra del Sr. Candan cimbrios, 
moderados, federales, carlistas y algún que otro 
progresista rad ical, y en favor los sagastinos y 
fronterizos. El acta se aprobó gracias á la absten­
ción de los progresistas amigas del Sr. Zorrilla.

No dirán ahora los demócratas que los carlista» 
apoyan al miaisterio, ni qne es monstruosa la coa - 
lición de las oposiciones. Juntos votaron ayer todo» 
lo» oposicionistas, entre los cuales habia no pocos 
que siendo ministros anatematizaban la referida 
monstruosa coalición.

Se asegura que los fronterizos van á  iuterpelar 
al Gobierno acerca de las manifestaciones radica­
les de los ultimes dias, con el objeto de medir nue­
vamente sus fuerzas con los amigos del miaisterio 
caldo y de conocer la situación de los partidos 
dentro da la Giraara. Reprueban los conservadores 
de la revolncion aquellos desahogos de las falanges 
cimbrio-zorrillistas , por se r, no ya inconvenieates 
é injuriosos á la autoridad y prerogativas d»l Par­
lamento, sino también por anti-constitucionales.

En honor de la verdad no les falta razón esta 
vez á los fronterizos, pues por mucha latitud que 
s e d é á  la interpretación del título consiilucional 
que trata de los derecho» individuales, es evidente 
que los referidos inanifaítantes no pueden invo­
carlo» en su favor, porque las manifestaciones, por 
su cqrácter y objeto, estaban en contradicción con 
vario» arlicaloa constitucionales y se hallaban 
comprendidas en otros varios del Gódigo penal.

Ejto, no obstante, los radicales sé sublevan al 
solo anuncio de que se hablará en el Gongreso con­
tra sus manifestaciones, pierden la calma y gritan 
alarmados: -,reaccion\ ó como si dijéramos: rad i­
cales, á defenderse. E l Universal conside-a que 
la pátria peligra ó poco m enos, si los fronterizos 
se "atreven á censurar lo que su» amigos han hecho, 
y cree que es casus belli cualquier ataque al li­
bérrimo derecho de cimbrios y progresistas á ha - 
cer todo aquello que les acomode.

«Los amigos del nuevo ministerio, dicej, tratan 
de llevar, acaso hoy mismo, á las Górtes una 
cuestión de altísima trascendencia para las liber­
tades.

Es nada menos qus una protesta contra la ma ■ 
nifestacion de anteayer.

¿Saben los unionistas, y el señor duque de la 
Torre, que será el mantenedor de esta proposición 
lo que van á hacer?

¿Sabe la Gámara lo que se la propone?
¿Sibe el pais lo quese intenta?
Una protesta contra el título primero de ia Gons- 

tituoioD, contra los derechos y deseo» del pueblo, 
contra la revolución, en una palabra.

Esta 68 la obra de los unionistas y de los que 
con ellos se han coaligado; ya sabe España lo que 
quieren; ya sabe lo qae puede esperar de ellos si 
se afianzan en el poder.

Los que hoy protestan contra el uso ordenado y 
perfectamente legal de los derechos reconocidos en 
la Gonstilucion , m añana, si pueden, lo» echarán 
abajo; esto á nadie se oculta *

No negaremos nosotros que los unionistas ten­
gan gana de limitar un poco para los revoluciona­
rios avanzados el uso de los imprescriptibles, com­
pletamente negados á los reaccionarios, pero, como 
antes hemos dicho y han demostrado algunos pe­
riódicos, eita vez los fronterizos están en terreno 
firme, aun dentro de las leyes revolucionarias. El 
Gódigo penal, reformado por el Sr. Montero Rio», 
llama delitos contra la Gonstitucion y en tal con­
cepto los castiga, á todos los «actos encaminadas 
directamente á conseguir por ia fuerza ó fuera de
la» vias legal”» de*pojar en todo ó en parte á
cualquiera de lo» Guerpos colfgisladore», al rey, 
al regente ó á la regencia, de las prerogativas y 
atribuciones qus Ies atribuye la Gonslituoion » y 
dice terminantemente que son reos de este de'ito 
(los qne en las man festaciones políticas, en toda 
clase de reuniones públicas ó en sitio» de numero­
sa concurrencia, dieren vivas ú otros gritos que 
provocaren sclamaoione» directamente encamina­
da» á la realización de cualqniera de aquello» ob­
jetos.»

Ahora bien, los manifestantes, á mis de pro­
testar contra nn acuerdo legal de las Górta», ¿uo 
trataban de cohibir la libre elección de D. Ama­
deo, haciéndole creer que el reemplazo del minis­
terio Zorrilla produciría perturbacionei por estar 
gran parte del pueblo intereiado en que continua­
ra? ¿Es eito respetar Ja r.'gia prerogativa y el ar­
tículo constitucional que dice que el jefa del Esta­
do nombra y separa libremente sus ministros?

Eítos liberales son deliciosos, coma añora se 
dice. Proclaman la soberanía de las Górtes, las 
cuales son, según ellos, representantes de la »obe- 
rania nacional, y en cnanio las Górtes hacen algo 
que no sea de su agrado, ya no hay nada d * lo d i­
cho; entonces ya las Górtes no representair al pue­
blo, los diputado» no son intérprete» de la opinión, 
y la famosa teoría sobre la t mayorías parlamenta­
rias viene á tierra. Y esto incede en todas las co­
tas; han traído de Italia an principe ¿ quien adulan

é ¡ncienssn sin cesar; pero en cuanto se incline 
del lado de nn pan iio , ¿cu.into durará l i  fi ielidad 
y entusiasmo d»l otro?

Los fronterizos no ssbeu todavia qué coudacta 
seguir con el ministerio Malcampo Angulo.

A pesar da in  benevolencia. El Debate y El 
Argos no dejan de mostrarse recelosos y disgusta­
dos, ya porque en el programa de gobierno no se 
dice nada del principio de autoridad, tan menos­
preciado en esto» tiempos, ya porque en la cues­
tión de U tramar no es tan espllcito como fuera 
m eo'ster para dar en rostro á los audaces fi ibas- 
teros que tanto trabajan en Madrid para lograr sus 
perversos fine».

Algunos de los periódicos citados parece conso­
larse, sin embargo, con que lo» federales no influi­
rán en el actual Gabinete como en el anterior.

Gon todo, los fronterizos no disimulan sus temo­
res y hasta su reaoluciou de hacer ana de las suyas 
si las rienda» d»l poder no caen pronio eu su* ma­
nos. Quizá comienzan á pensar en la faciuiad con 
que vienen al suelo en la época presente las más 
altas institucioues. Quizá adviertan con intimo r e ­
gocijo que li antes los pronunciamientos tenían uu 
límite ahora los saltan todos, ahora no respetan ni 
aquello que en otros tiempos era considerado como 
representación d» la divinidad.

¡Hechuras deleznables de la revolución, temed á 
vuestro» autores!

Según dos periódicos fronterizo», no es la pri­
mera vez que un preiidente de Gabinete lee el 
programa de gobierno desde el banco azul. Lo 
mismo hizo el Sr. Bravo Murillo en 1831, á pesar 
de ser buen orador, y asi 'o han hecho eu otras 
ocasiones durante su larga vida politica el duque 
de la Victoria, Nirvaez y 0 ‘Dannell.

Lo que ahora falta averiguar es si ha habido 
muchos presidente» de Gabinete que tampoco su ­
pieran leer; porque en tal caso, el consuelo del se­
ñor Malcampo seria completo, y nosotro» le daría­
mos la enhorabuena.

Eu la reunión que celebraron ayer los radicales 
antes de ia sesión del Congreso, acordaron decla­
rar la guerra al miaiiterio «como buque pirata que 
usa la bandera que más le conviene,» según frase 
del Sr. Marto», organizarse en las provincias con 
la mayor actividad, y celebrar una gran reuniou á 
ia que asistirán representantes de todos los co­
mités.

Nos parece lodo perfectamente, pero aun mejor 
que á nosotros ha de parecerle» á los republicanos.

La división de lo» progresista» llega á tal extre­
mo, que, según La Correspondencia, «los señores 
Bañon, hermanos, están en disidencia; el Sr. A n­
gulo, tio del ministro de Hacienda, y el Sr. Llano 
y P en i, pariente suyo, en oposición también, y el 
Sr. Coll y Moncasi, militando en un campo, y eu 
otro »u tio el ex-subsecretario de Gracia y Jus­
ticia.»

^  i_L i_ »  ' - i . '... ..........

Como siempre sucede en España en ocasiones 
parecidas á la presente, indíoanse uua porción da 
personas para cada alto destino que hay que 
proveer.

Para el mando militar de este distrito se habla 
de los generales Gaminde, Pieltain y Rey; para 
gobernador de Madrid de las Sres. González A le­
gro, Galdo, Gouzalez de ia Vega, Maluquer y Me- 
relo; para la subsecretaría del Guerra, del señor 
Ametller. y nara la subsecretaría de la Goberna­
ción del Sr. Rodríguez.

Y sin embargo un periódico dice que el Go­
bierno ha de encontrar dificultades en la provisión 
de los cargos públicos por falta de candidato», im­
posibilitado como está de echar mano de lo» dipu­
tados. El dia en que tal sucediese en España, no 
habia un revolucionario ni para remedio.

El Sr. Gantalapiedra no acepta la cartera de 
Estado. Suponemos que el miaisterio Malcampo no 
tendrá más fortuna en este punto que el ministerio 
Zorrilla, lo cual ofrece al país la ventaja de ahor­
rarse el sueldo de un ministro.

Y á propósito de sueldos ds ministros. El ac­
tual ministerio pretende captarse la benevolencia 
del público, rebajando mil daros el sueldo da los 
consejeros de D. Amadeo. Es decir, que cada mi­
nistro cobrará solo 80.000 ra. al año. No nos pa­
rece bien esta medida N isolros queremos que los 
empleados eitéa bien retribuido» .M jo r  fue-a abo­
lir las escandalosas cesantías que les queda á les 
ministros por el hecho de haberlo sido.

También se dice que el nutvo ministerio hará 
grandes economías en los presupuestos. Ardua es 
la era.irasa para ministerio tan chico.

Todo» estos propósito* no reconocen otro o r i­
gen que el que conocidamente tienen los alardes 
ae radicalismo del contraalmirante Malcampo. Ya 
cesarán cuando se vea qua no producen el efecto 
apetecido, y que ia Tertulia no cede anta tales 
promesas.

Hé aquí por qué nosotros tampoco damos cré­
dito á las voces que corren de que el Gobierno va 
á retirar el proyecto de desarreglo dal Glero p re­
sentado por el Sr. Montero R os. El actual minis­
terio no tiene por ahora fuerzas para tanto. Gon- 
fiamos, sin embarga, en qua ei susodicho pro­
yecto no sea aprobado, al méaos en la actual le­
gislatura.

Ei 9 da Saliembre próxima pasad) copiábamo» 
de na periódico clerófogo, creemos que d» El Uni­
versa', el párrafo sigu'ente, con el objeto de que 
llegara á noticia del interesado y pudiera ser dei- 
men tido;

«.A pesar de la buen» cosecha, les es m uy difícil á 
algunas fatni las oató'icas el satisfacer c iertas nece­
sidades.

Ciento vein te  pesetas, adelantadas, ha  exigido el 
Cura de Fornals, partido de la Seo de ü rg e l, por ad­
m in istra r los .Sacramentos á un  enferm o.»

El Cura de Fornols, no Fornals, no es suicritor 
de E l P e n s a m i e n t o ,  y por esta razón ha tardado 
algunos dias en llegar á su noticia la vil calumnia 
contra él levantada, no sabemos por quién. Pero 
al fii la supo, y ros escribe desmintiéndo'a y per­
donándola, y contando lo sucedido.

Nosotros vamoí á referirlo al público, para que 
el público dé lu  merecido á esos periódicos tan in ­
clinados siempre á acoger en sus columnas teda 
cla*e de calumnias co itra el Glero católico.

Hará cosa de s e i s  m e s e s  que el Párroco de F o ­
nal» fné llamado á confe>ar a un enfermo que se 
ballab:i en peligro de muerta. Eate eufenno era 
aibacea testamentario de uno aue habia fallecido 
eu el año de 1864, y como tal habia recibido del 
heredero veinte d iros dejados por el difunto para 
sufragios de su alma. D-ade entonces acá el P á r ­
roco recordó innumerables veces alfaigrés la obli­
gación que tenia de dar la debida iuversiou á los 
veinte duros que detentaba. Pero el feligrés se ei- 
cudaba siempre en la falta de recurso».

Por fiioayógravím ente enfarmohace cosadeicis 
metes Y llamaron al Gura. Este, en cumplimiento d« 
su debir le recordó una vez más la obligación de 
hacer los sofragios por el alma del difun­
to, ó de dar las disposiciones convenientes para 
que se cumpliera la voluntad del testador. Nos pa­
rece que ménos no podia hacer el párroco. El cual, 
viendo que producían efecto aus refiexiones en el 
ánimo dei enfermo, le adminiatró los santo» sacra­
mentos.

Pero »1 enfermo sanó, gracias á Dio», y hasta 
ahora, á pesar de habar trascurrido seis meses, no 
se ha acordado de cnmolir la voluntad de quien 
le hizo la honra da confiársela. Pero sí el aibacea 
tiene olvidada el testamento, parece qne no falta 
quieu 88 acuerde de calumuiar al párroco, dicien­
do que exigió ciento veinte pesetas adelantadas 
por adm inistrar los sacramentos á un enfermo.

Tales son los hechos tegua han llegado á noticia 
nuestra por autorizado conducto.

Ahora bien; ¿quieren decirnos los periódicos re­
volucionarios á dónde vamos por semejante cami­
no? ¿No conocen que si da en calumniarse á un 
Párroco por exigir á un feligrés que cumpla con 
una obligacioD perfectlsima y en convertirse en 
cuestiones políticas asuntos que solo tienen que ver 
con la ley civil y la ley moral, no habrá dentro de 
poco tiempo deudor qua no pretenda pasar por un 
Riego y no presente á su acreedor como un Galo • 
marde?

Saan formales los revolucionarios alguna vez y 
ya que no pueden vivir sin calumniar al Glero, 
cuiden siquiera de que la» calumnias no puedan to­
marse por algún malicioso como especifico para 
eludir el cumplimiento de sagradas obligaciones ci- 
vile».

Antes da conoluir, permitaseuoi manifestar la 
extrañeza da que ios periódicos revolucionarios 
hablen de este suceso, si á él se refieren las linea» 
arriba copiadas, á los seis meses de haber ocur­
rido.

¡En buenos tiempos vivimos para que hubiese 
estado oculto ocho diss el cargo absurdo qne se 
hace al Párroco de Foruol», si tuviíse el men(?r 
fundamento!

Lo» rumores de trastornos de que hablaba ayer 
mañana La Constitución, parece que no estaban 
destituidos de fundamento.

Ya por la tarde ss habia preguntado desde altí­
simas regione», según La Epoca, al Sr. Ruiz Zor­
rilla si habia autoridad superior en Madrid. Tam­
bién parece que anteayer, á consecuencia de indi­
caciones «que deben siempre atenderse con res­
peto, » según E l Debate, el genaral Górdova llamó 
á los oficiales generales y á los jefes que asistie­
ron á la manifestación del miércoles, para recor­
darles lo preceptuado en una órden-circulardel ge­
neral Prim.

Esta órden lleva la fecha de 6 de Noviembre de 
1868, y dice entre otras cosas lo siguiente;

«Es, pues, necesario  que V. S. no consienta que 
las clases m ilitares tom en parte  en  ninguna de las 
asociaciones ó re u n io n e s , m ás <5 m énos púb licas, 
im pulsadas ó dirigidas á la espresíon de una  idea ó 
de u n  objeto político, s e a  e l  q u e  s e a .»

Subido es que á ia manifestación del miércoles 
concurrieron ex-ministros de D. Amadeo, subge- 
cretario» en activo servicio, brigadieres y corone­
les empleados y varios «óoios de la Tertulia pro­
gresista.

Entre los militares velas» al coronel Garmona. 
á quien unos periódicos dan por separado del 
mando de su regimiento con dote capitanes del 
mi»mo cuerpo, y otros suponen arrestado.

Más prescindiendo ds ¡a manifestación del miér­
coles y volviendo á la cuestión de órden público, 
véase lo que escribe anocha La Esperanza:

(Desearíam os saber qué ofrecim iento! se hicieron 
á la T ertu lia  progresista por dos jefes de la g u a rn i­
ción, para el caso de que el Sr. Sjgasta ó el general 
Serrano form aran G abinete. Suponem os que serian 
de apoyar fielm ente á D. Amadeo en el uso de su  
p rerogativa , y  m as cuando seguía entonces las in d i­
caciones del Parlam ento. Sin em bargo, á fin de evi­
ta r  los juicios de l^s m aliciosos, no estaría  de más 
que algún periódico, inspirado por la T ertu lia , lo 
declarase asi te rm in an tem en te .

— Anoche circu laron  coa insistencia rum ores de 
próximos tras to rn o s , que algunos Ilegaban,á anun­
ciar para  la m adrugada. Decíase que se conta­
ba con fuerzas del ejército  y  paisanaje arm ado. Pero 
se dice tam bién  que faltó valor á una persona que 
eo estos dias ba alborotado m ucho. H iblábase de co­
misiones á cierto  cen tro , pero todo ha term inado tin  
novedad. Mas vale asi.»

Un pariódico fronterizo habla del cambio de al­
unas guarniciones, y asegura que «el Gobierno se 
alia dispussto á sostener el órden á toda costa, á 

fin de que se conserve en el uso de los derecho» 
que consigna la Gonstitucion á todo ciudadano a

A pesar de esta decisión de'. Gobierno, La Epo­
ca dedica ol párrafo siguiente á D. Amadeo:

«Personas que  sa han  acercado al jefe del Estado 
aseg u ran , que no ha dado im portancia á los grupo» 
quo ss acercaron á palacio. Sin em bargo, la historia 
de su  pais , h istoria  de ayer, no puede ménos de re ­
cordarle  que fueron tales los conllictos que los revo­
lucionario» italianos crearon á Víctor M anuel, que 
llegó el caso de verse obligado á env iar sus tropas 
contra los mismos á quienes podia decirse que debia 
ia un idad  de Italia, y  por lo tanto  la corona de una 
gran  nación. Todos recordam os el com bate de As- 
prom onte en el cual G aribaldi, el caudillo de la li­
b ertad , fué vencido por loa soldados p iam onteses, y 
recibió ana  grave herida quo pudo ser m ortal, c au ­
sada por una bala de los m ismos bersaglieri que con 
él habían  con tribuido á conqu ista r nuevo» Estado» 
al prim ogénito de Cárlos Alberto.

Algo parecido puede repetirse  en o tras partes , si 
prevalecen los elem entos disolventes, que ya de una 
m anera em bozada, ya ostensib 'em ente , tienden  á 
apoderarse de la poco envidiable situación creada 
por el m ovim iento d e  Setiem bre. El naonarquism o 
de esos elem entos solo depende de la  eonservacíon 
del poder, y  u n a  de dos, ó son ellos solos los mono- 
polizadores del presupuesto , ó provocan un  conflic­
to cada vez que legalm ente «ean derribados, faltan­
do para esos casos las fu rzas conservadoras que no 
96 ba  sabido ó no se ha querido c re a i . i

Por último. El Debate despni» de copiar el pár­
rafo que ayer mañana pnblioaba La Constitución, 
publica esta» lineas, que coinciden con las pre­
cedentes de La E poca :

(Algunos de estos señores, los radicales, están 
lanzados ab iertam ente  en un cam ino de peligros y 
de aven tu ras, y bien  se ha revelado en estas ú ltim as 
cu aren ta  y ocho horas, y  ai bien se está  rev e ían lo  
en estos m om entos—á poco que se estudie deten i­
dam ente lo que pasa y  lo que se tram a—que para 
los radicales de cierto  jaez y de ciertos enlaces con 
(OS republicanos, lo p rim erees  su  am or propio y lo 
últim o as instituciones y el órden.

Llam am os, pues, la atención del general M alcam­
po sobre tas im presiones da La Constitución, y le 
advertim os que  vele por el órden , porque el órden 
hay quien  qu iere  socabarlo.»

Los cargos qua El Debate hace en las anterio­
res línea» á los radicales, pueden hacerse con 
igual motivo á los fronterizos, como lo prueba ia 
historia de toda »u vida política. De manera, qne

D Amadeo para estar seguro de »ui amigua, d e ­
biera contar con tantos ministerio» ó Gobierno» 
como »on la» fracciones revolucionaria».

Gontando con qus la «esion de boy, por reg la  • 
meato, pasará coa preguntas y respuesta*, y que 
mañana es domingo, calcula ua periódico que que­
darán poco más da 30 sesiones hábiles antes da 
termioar la legislatura, y eeo sin conior d  tiempo 
que la comisión genera de presupuctlos c-npUe cu 
examinar los presentados.

Asi y todo le ha de ser difícil al encleoque mi­
nisterio sostenerse lo necesario para que cuando 
Sagasta reciba su herencia, como es lo más pro­
bable, pueda disolver sin dilación las Górtes.

Ayer contaba E l Argos  quo se decian cosa» 
graves acerca del testamento ministerial del señar 
Montero Rio», y, en efacto, según dice La Epoca, 
el gallego ex-minittro de Gracia y Ju»ticia, h i  ju ­
bilado tres magistrados, trasladado cuarenta jaeces 
y promotores, nombrado para la secretaría un 
oficial, un auxi iar y un portero.

Esto »e llama aprovechar los últimos momento» 
del ministerio de la moralidad.

Y á propósito; ¿es cierto que otro ministro pidió 
también en los últimos momentos doce mil peseta» 
para gastos secretos?

¿Qaé ignorado servicio habrá prestado con ellos 
á la libertad?

Dice un parió Jico que inmediatamente que el 
Sr. Baldricb tuvo conocimiento de su relevo, res­
tableció la libertad de imprenta, que atendido el 
estado de perturbación en que Puerto Rico se en­
contraba, habia creído necesario limitar.

Bl Argos, con mucha suavidad, comenta la no­
ticia diciendo:

«Este acto prueba m ejor que otro ninguno las in ­
tenciones poco laudables que abrigaba el relevado 
capitán  general de Puerto-R ico . Pues solo el deseo 
de c rea r conflictos desde el principio á un  sucesor, 
puede esplicar esta m edida cuando aun  ni la tra n ­
qu ilidad  está restablecida en la isla, ni han  cesado 
la agitación m oral y el estado de a larm a que  d ieron 
m otivo al restablecim iento  da la censu ra  prévia.

El Sr. Gómez Pulido no debe acobardarse an te  las 
alharacas de los exaltados, para tom ar todas las m e ­
didas que la conservación de la integridad de la p a ­
tria  exijan.

Aconseje, po r ú ltim o, al Gobierno como los b u e ­
nos españoles desean, la suspensión de las eleccio­
nes m unicipales, y  con esto y algo m ás que  ponga 
de su  parte , podrá gobernar con tran q u ilid ad , tem i­
do de ios traidores y am ado por los leales.»

No nos es posible enterar á nuestros lectores 
del proyecto llamado de arreglo del Glero, pre­
sentado por el ministerio Ruiz Zorrilla. El número 
del Diario de las Sesiones, que a je i recibimos y 
examinamoi con atención, no le publica todavia. 
ignoramos la causa.

La Epoca , conforme con io que nosotros he­
mos dicho repetidas veces, afirma que la sola su­
posición de que el señor Patriarca de las Indias 
podrá todaviajdecidirse á prestar juramento, una 
ofensa á este respetable Prelado, que no ha dado 
ocasion, para que le  crea qne ha de separar sa 
conducta de la qne siguen los demás miembros 
del Episcopado.

Es admirable la actividad que se nota estos dias 
en la Tertulia progresista.

Anoche hubo una nueva reunión, en la cual el 
Sr. Ruiz Zorrilla pronunció el discurso que sin du­
da llevaba preparado per la tarde para decirlo en 
el Gongreso.

Los periódicos democráticos La Constitución y 
E l Im parcial hacen una larga reseña del discurio 
en cuestión, única cosa notable que sucedió en la 
Ter.nlia.

El Sr. Zorrilla empezó dando las gracias á to­
dos, y singularmente á los Sres. Marios, Becerra 
y Rivero, por haberle conferido la jefatura del 
partido progresista-democrático, y enalteció la mo­
destia del último de estos señores, que sin duda 
quiso pagar asi la confianza con qne el Gobierno 
le distinguió al proponerlo para presidente del 
Gongreso.

Trató de ia excisión del partido progresista, la ­
mentándola, pero considerando ya ccmo enemigos 
de los radicales á los sagastinos á pesar de »us 
alardes de liberalismo. Djo que tenían miedo á la 
libertad y que no te atrevían a llamarse conserva­
dores, cuando realmente lo eran, y añadió que de­
bían dec ararse francamente una ú otra cosa, por­
que, si es necesario que existan lo» dos grandes 
partidos coostituo'.onale», es perjudicial que se for­
me otro intermedio cuyo único efecto se reduce á 
perturbar la ordenada marcha y el consabido juego 
de las instituciones.

Hizo la defensa de los actos da su ministerio, 
jactándose de haber atraído á la legalidad y á la 
aceptación de D. Amadeo á las muchedumbres do 
los partidos extremos, sobre todo, del republicano 
por la franqueza y el respeto con que el Gobierno 
admitía y consideraba los principios fundamenta­
les de la Gonstitucion democrática.

Añadió que siendo cierto que el que no está 
conmigo e ttá  contra mi (texto evangélico que ya 
ha profanado vanas vece» el Sr. Zorrilla) él m i­
raría como enemigos y como á tales los combatiría 
á lo» progresistas disidentes de la democracia. 
Para conseguir sin duda el triunfo sobre e los pro­
puso la reorganización de los comités progresistas 
de provincia y del comité central que tan bueno» 
resaltados babia dado y cou el fin de acordar las 
bases de esta reorgauizacion, anunció que citaría 
á todo» lo» senadores y diputados progresistas-de­
mocráticos para el día de hoy en el mismo local 
de ia Tertulia.

Concluyó dando un viva á D. Araadso y otro á 
la Constitución Integra con el titulo 1.° íntegro, 
grito que repitieron los demócratas con regocijo y 
que repetirán sin duda los filibusteros que pululan 
por Madrid con frenético entusiasmo.

El Sr. Morel se levantó á pronunciar breves pá* 
labras para adherirse al discurso del Sr. Ro'* 
Zorrilla.

No deja de tener gracia la broma con que lo» 
cimbrios estáo mareando al pobre Ruiz Zorríll» 
hacióudo.e creer que es en efectojefe dol partido ra­
dical español.-¡Bonitos toa los Sres, Rivero y Maf' 
tos para tener por jefe de veras á un hombre á 
quien juzgan infiniiameate inferior á elio» mismosl

.Maree j  á la jefatura del Sr. Zorrilla, l o s  demó­
cratas han logrado reforzar su p.<rtído cou lo» io°' 
ceníes progresistas tsrtnlianos. Puede decirse q»® 
los cimbrios se han tragado á los progresista» 
mo ios federales se tragaran al fin de la jornada » 
progresista» y cimbrios con monarquía y todo.

El Diario de la M arina  da cuenta de un aten­
tado cometido en Gayo-Hueso en la persona a ,
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tÓMul español, cnya casa fué apedreada, librán­
dose él milagrosamente de una muerte sew ra.

El mumo periódico advierte que quedan impu- 
todos los atropellos que se comoun en Cayo • 

Hueso cu:itra los e^pañoles, y que Cayo-Hueso «s 
nn centro da filibusierumo.

A est’' propósito un diario español dice que no 
hay que ' t-ta lejos é buscar centros de filibuste 
risfflO, porque los hay en Madrid.

Por nuestra parte podemos añadir, ya que se 
trata del filibusterismo madrileño, que acabamos 
de leer en La Voz de Cuba un artlcnlo terrible 
contra los Sres. Azcárate, director de La Consti­
tución, Labra, diputado á Cértes de la fraecion 
democrática, y Padial, coronel perteneciente i  la 
misma fracción.

Las a c u i  aciones de filibusterismo qne se hacen 
á estos señores son talsi, que no nos atrevemos á 
copiarlas, pero se las recomendamos á todos los 
periódicos amantes de la integridad nacional.

Ds v a r i o s  periódico! tomamos las siguientes no­
ticias:

„T¿nemos motivos para c ree r que en las p o stri­
m erías del m inisterio  radical del Sr. Ruiz Zorrilla 
han tropezado en Palacio con in superab les d ificu l- 
tade.s los decretos asciendo al em pleo inm ediato  
al subsecretario  de la G uerra  y al general Sr. Bal- 
dficb.

^ P o r  conductos que nos m erecen c réd ito , sab e- 
nijs que ha sido una com pleta filfa  la noticia d a ­
da por La Correspondencia y  otros periódicos rad i­
cales de que el general Córdova habia sido llam ado 
á Palacio para form ar G abinete, cuya  honra  d e ­
clinó.

— Aunque á nuestros lectores les parezca cosa de 
brom a, anoche en todos los c írculos resonaba n u e ­
vam ente la fatídica palabra  crisis.

A dar cuerpo á tales rum o res co n tribu ía  la acti­
tud de guerra  sin  cuartel á los sagastinos, en  que 
aparecieron ayer tard e  las huestes zo rrillis tas.

—A pasar de lo que dice La Epoca, el d uque  de 
Montpensier v endrá  m uy pronto  á E spaña, según 
sabemos por conducto fidedigno.»

El lm parcial desmiente que el Sr. Montero 
Kio.s haya hecho testamento.

¿Tandrá la bondad E l lm parcia l de decirnos, 
ti es ó no cierto que uno de los colegas de Monte­
ro Ríos pidió el dia 6 doce mil peseta* para gastos 
secreto»?

Si nuestros lectores quieren formar idea de la 
oposicioa que El lm parcia l se propone hacer al 
nievo ministsrio, pisen ia vista por estas líneas 
qn« escribe á propoiito del Sr. Montejo:

«Nadie puede dqcir hasta  dónde le a rra s tra rá  la 
pasión por la pátria], y  cuando esta p resen ta  c ie r ­
tos d ile m as , y  no se ha sido nunca m in istro , y  no 
sa  puede siquiera expresar la aspiración  de serlo , 
por no provocar la h ila ridad  de los oyen tes, y  se 
qu iere  satisfacer una  rid icu la  vanidad á toda cos­
ta , no es extraño que se felicite al Sr. Ruiz Zorrilla 
y  se venga á pedir una  carte ra  al S r. Sagasta.»

D cese, en efecto, que el Sr. Montejo tnvo la 
debilidad de felicitar por escrito ai Sr. Ruiz Zor­
rilla dos dias antes de admitir la cartera de Fo • 
manto de manos de Sagasta ¡ y aun se añade que 
habia invitado á  una reunión á los senadores y di- 
patado» radicales.

En la parte oficial del preseite número pueden 
ver nuestros lectores el decreto que en sus postri­
merías ha dado el Sr. Montero Rios suspendiendo 
por parte del Gobierno la provisión de todas las 
piezas eclesiásticas sin cura de almas que por cual­
quier concepto vacaren en las Iglesias de España.

Esta medida es de las más revolucionarias que 
podían tomarse con relación á la Iglesia. El m i­
nistro, lin embargo, no se cuida, ci aun para cu­
brir la.s apariencias, da fundarla. Verdad es que 
la empresa era imposible. Se suspende la previsión 
de piezas eclesiásticas porque asi lo quiere el Go­
bierno, que tiene para ello el mismo derecho que 
para declarar qne por ahora no se provean las va­
cantes de prefectos qne puedan ocurrir en los de- 
rartamento» de la vecina Francia. Pero si el Go- 
nerno obra contra derecho, en cambio abasa de 

una manera incalificable de una concesión canó­
nica, que como hecha á los protectores de la Igle­
sia, ea un verdadero contrasentido en sus perse­
guidores y verdugos. Dedaoir de la gracia de p re ­
sentación ó nombramiento para un beneficio la fa ­
cultad de suprimir este beneficio, es un lujo de 
arbitrariedad y de fuerza con que solo puede in ­
sultarse á los católicos, cuando los católicos han 
vivido durante cuarenta años contaminados por el 
liberalismo. Pero el Sr. Montero Rios no se con­
tenta con ser déspota, quiere reirse de su victima, 
y al efecto asegura en el preámbulo «qne h i  
disposiciones canónicas vigentes no permiten la 
tiraulez absoluta de la espresada real ór.len de 
18-37 ,»  y «que no se pretende vnlnerar de 
modo alguno lo» derechos y prerogativas de Su 
Santidad y de los muy reverendos Arzobispos y 
reverendo» Obispos » Estas palabras del ex-m i­
nistro da Gracia y Justicia parecen indicar que su 
decreto sa conforma con las disposiciones canóoi- 
cas, y qne Su Santidad y los Prelados deben apre­
surarse á reconocerlo y á dar las gracias á Mon­
tero Rio» por su respeta á los cánoues y sus cousi- ‘ 
deraciones á la I||esia  de Jesucristo. No puede lle­
varse más lejos el iuiulto al sentimiento católico, 
ni herir más pérfi lamente la úaica institución di­
vina que sostiene las sociedades y el mundo.

Pero á menado acontece qne Dios por un efec­
to de sn inagotable misericordia para con nosotros, 
»aca bien dol mal, y es posible que el S t. Montero 
Rios, á pesar de su inextinguible ódio á los Curas, 
sea en la ocasión presente el instrumento de que 
la Divina Providencia se valga para evitar á  la 
Iglesia males de consideración.

Nosotros al menos que protestamos con todas 
nuestras fuerzas contra la falta absoluta de com­
petencia en el Gobierno para suprimir pieza» ecle- 
riásiicas, lejos de asustsrnoa de las consecuencias 
de esta lapresion nos confcrmamos sin gran traba­
jo con ellas.

Por de pronto no veremos repartir canongla» 
en premio de servicios electorales prestados á can­
didatos qne votaron la libertad de su'tos, los de- 
fechos al mal y demás exceso» revolucionario».

B»to por lo que toca á los ministros; que por 
o que toca á os periódicos la cosa no ss ménos 
divertida.

V El lm parcial ha perdido la cabeza al perder 
otras cosas, t  dice La Independencia.

* le con testa  El lmparcial:
« La Independencia nos revela la causa que le 

hah'** * colocarse eo frente dol anterior Gabinete: 
ta perillo  la subvención que disfrutaba.» 

3 ; . ^ “."®’.. juicio, es la que va per-
liimo y basta el decoro cou el libera-

Con profunda pena anunciam os á  nuestros lecto­
res el fallecim iento del Sr. D. Bartolomé Vasco y 
Llórente, antiguo b rigad ier carlista  que  hizo toda la 
cam pañ > de los siete años al lado de los generales 
de m ás nota de Cárlos V.

A pesar de sus m uchos años el consecuente b r i ­
gadier Vasco abandonó eu Agosto da 4870 á su  fami­
lia y las m uchas com odidades de su  casa, para po­
nerse al frente de las num erosas partidas que en 
po:as horas se form aron en  la pa rte  orien tal de la 
Rioja alaveaa.

Victima ei b rigadier Vasco, com o tan tos otros car­
listas, del ardid  de Vera, á d u ra s  penas pudo lib ra r­
se de la persecución de los agentes del Gobierno. 
Los tribunales le condenaron á m u erte , y  sólo ¿ 
costa de su  salud  pudo perm anecer oculto m ás de 
u n  año que tardó á darse la am nistía . Los m u ­
chos trabajos y  privaciones sufridos por nuestro  
m uy querido amigo d u ra n te  este larguísim o perio­
do de tiem po, agregados ¿ sus m uchos años, le hi­
cieron co n traer una enferm edod que al fin ha con­
cluido con au robusta  natu raleza.

V erdaderam ente que  el b rigad ier Vasco h a  m u er­
to victim a de au acendrado catolicism o y  de su in ­
agotable am or á la m onarqu ía  legitim a.

Pedimos m uy de veras á  nuestros lectores que 
rueguen  á Dios por el e terno  descanso de su alm a y 
por que dé fuerzas para sobrellevar la desgracia á la 
afligida esposa de nuestro  inolvidable amigo. — 
R. I. P. ___________________ _

Un periódico confirm a la noticia de haber sido 
protestada una  letra  del Gobierno en Lóndres.

Acerca de uno de los nuevos m inistros leem os en 
E l Tiempo:

«El Sr. D. Telesforo Montejo parece ser u n  tal don 
Telesforo M ontejoy Robledo, quebrado  como p rim is- 
ta de bienes nacionales: al se r esto c ierto , seria un 
escándalo inandito . o

Por lo viato ae había establecido la costum bre de 
d a r gracias fuera  de reglam ento en  el cuerpo  ju r íd i­
co m ilita r, cuando por real órden de 42 de Setiem ­
bre  que publica la Gaceta de hoy ae ha  dispuesto 
queden sin curso  las so licitudes y  gestiones de cu al­
q u ier género, que tengan por objeto ingresar en d i­
cho cuerpo de otro modo que el establecido por las 
disposiciones vigentes; debiendo observarse para  los 
ascensos el órden de rigurosa escala.

Dícese que varios progresistas están  organizando 
u n a  m anifestación para  el domingo en  favor del Go­
bierno actual y  de la  soberanía nacional, rep resen ­
tada por las Córfe».

Cuenta un  diario noticiero que el Sr. Olózaga ha 
felicitado al presidente del nuevo Consejo de m i­
n istros, por la confianza de que ha sido objeto y  la 
p ro n titu d  con que ba resuelto  la crisis .

El Sr. D. Salustíano d irá para su  em bajada; «aqui 
m e las den todas.»

Leemos en un  periódico de anoche:
«Hemos adquirido  nuevos detalles, que v ienen ¿ 

poner en relieve el c arác te r constitucional y sincero 
de la m anifestación de los radicales.

La bandera en que  se leía el lem a de v iv a  el m i­
nisterio  y la m oralidad, la llevaba, según nuestras 
noticias, D. José María Ruiz, alcaide cesante de la 
cárcel del Saladero.

Form aban parte  de la com isión los Sres. Azcára­
te , Vizcarrondo y G autier, represen tan tes en  aquel 
acto de as aspiraciones u ltram arin as de nuestro  c o ­
lega La Constitución, y  el Sr. Becerra, vicepresiden­
te de las Córtes, m archaba próxim o á la bandera  en 
que se pedia su  disolución.

¿Se necesitan  más pruebas de la ju stic ia  y  la mo­
ralidad  de la m anifestación?»

Dice La Correspondencia que el Gobierno nada ba 
resuelto  respecto á las dim isiones p resentadas por 
algunos altos funcionorios.

Continúan las dim isiones.
Et gobernador de Cádiz, Sr. Rolandi, y  el secre­

ta rio , Sr. Ordax, han enviado por telégrafo su  di­
m isión.

— El oficial prim ero de Gobernación, Sr. Aguado 
y  Mora, ha dim itido  tam bién  su  cargo.

— E ntre  las dim isiones adm itidas por el Sr. Ruiz 
Zorrilla figura, al parecer, la del Sr. M artínez, oficial 
m ayor que era  de la p residencia del Consejo de m i­
nistros.

Un diario noticiero niega que et Sr. Llano y  Persi 
com o dicen algunos periódicos, indicase á su  cuñado 
el Sr Angulo para la carte ra  de H acienda. 

Enterados.

Aún no se ha resuelto  al parecer, qu ien  ha de 
ocupar la subaecretaria  del m in isterio  de la Gober­
nación.

Según dice u n  periódico , los rep resen tan tes de 
Puerto-R ico se reun ieron  an teanoche , con excepción 
dei general Sanz, y acordaron  felicitar al S r. Ruiz 
Zorrilla y  al Sr. Rivero.

Es m uy n a tu ra l.

La comisión de actas del Congreso se reú n e  á las 
ocho y m edia de esta noche para ocuparse de las de 
Puerto  Rico.

El diputado D. Ju an  Fabra y F loreta , presidente 
del circulo  de la un ión  m ercan til, y  el secretario  del 
mismo circu lo  D Andrés de Ibarb ia , han enviado á 
E l lm parcia l un  com unicado en el que  declaran  que 
aquella sociedad no ha asistido , ni enviado rep re ­
sentación alguna á la m anifestación política que 
tuvo  lugar el dia 4 del a c tu al, y que por lo tan to  es 
en teram en te  inexacto que le perteneciera  ni rep re ­
sentase, U bandera que en la m ism a ostentaba el 
em blem a del comercio.

Se luce E l lm parcia l.

habiendo dispuesto el m in istro  esta m edida, no de­
bia re ta rdarse  un solo m om ento.

Ayer se ha encargado in te rin am en te  de la cap ita­
n ía  general de este d istrito , el segundo cabo señor 
Peralta, reem plazando á este el general Sr. U rbina, 
como m ás antiguo.

Asi lo anuncia  u n  diario  noticiero.

Según La Correspondencia, parece que los decre­
tos adm itiendo las dim isiones de los oficiales de 
Gobernación señores Alcalá Zamora , Oñós y  Zapa­
tero, han  sido llevados á la firm a del Sr. Ruiz Zor­
rilla . ____________________

Parece que ayer llegó á M adrid el general G am in- 
de , qu ien  á los pocos m om entos pasó á cu m p lim en ­
ta r  al nuevo m in istro  de la G uerra.

El capitán general de C ataluña parece que  te 'e -  
grafió an teayer al m inistro  de la G uerra, expouiéo- 
dole las dificultades que  ofrecía el desalojar de tro ­
pas el edificio de la U niversidad, según hab ía  desea­
do D Amadeo, á causa de ia resisteocia  que  á  los 
alojam ientos ba hecho siem pre C ataluña.

Et m in istro  de la G uerra  , según E l lm p a rc ia l, 
contestó inm ediatam ente  que en el term ino  de 
v e in ticua tro  horas qu ed ara  desocupada la U niversi­
d ad , aun  cuando para ello fuese necesario llevar las 
tropas á los destacam entos m ás inm ediatos , pues

Seguu dice uu periódico de  Valladolid, anoche se 
reun ió  el partido  republicano  de aquella  c iudad , 
para d a r lectura á una  com unicación im portan te  que 
b  i  recibido de .Madrid, y e n  la que según se dice, 
m aree la linea de conducta que  eu las recieoles c ir- 
cuustauvias deue segu ir d icha fracción política.

Si hem os de c ree r á E l lm parcia l, se ha  encarga­
do  al d irec to r general de Adm inistración m ilita r que 
con tinúa  satisfaciendo al Sr. D. Tumás Iglesias y 
Barcones el sueldo de 45,OüO pesetas; «pero hacien­
do entrega de las correspondientes m ensualidades 
e n  la Caja general de depósitos. In terin  no se d icten 
n uevas órdenes en contrario .»

A yer debió llegar á  Málaga el Excmo. é lim o, se ­
ño r Obispo de aquella oíócesis, que restablecido 
com pletam ente  de sus achaques vuelve á con tinuar 
el ejercicio de su elevado m inisterio .

Damos el parabién  á aquel ilustre  Prelado.

Leemos en E l Oriente  de Sevilla:
(Parece que ha sido secuestrado un  hijo del a lca l­

de de P ruua . ¡Viva la libertad! Desgraciadam ente 
el Sr. Rivero no tiene por ahora probabilidades de 
se r m inistro  de la Gobernación y por consiguiente, 
no podrá em plearse para perseguir á  los secu estra ­
dores el procedim iento sum arU im o de presos que 
ío ten taa  escaparse, y bandidos que salen á a rreb a ta r 
los presos.»

¡Qué pais y  qué gobernantes.

Por fin, según vemos en el Diario de Zaragoza, el 
casino republicano ba resuelto  h acer la m anifesta­
ción política que han  anunciado los periódicos, el 
dia 44 del presen te  m es. El diario zaragozano de­
plora que no se aplace la m anifestación hasta des­
pués de las fiestas de N uestra Señora del P ilar.

Según dice un  periódico ios diputados y senado­
res reform istas de Puerto-R ico se reun ieron  a n te ­
anoche y acordaron i r  a cum plim en tar á  ios-señores 
Ruiz Zorrilla y R ivero, por lo bien que  hab iaa  sab i­
do in te rp re ta r los sentim ientos de dichos señores 
respecto á su país.

Esta felicitación nos parece m u y  n a tu ra l.

Am pliando las noticias que hemos publicado so­
bre  la reunión celebrada anteanoche en la dirección 
de com unicaciones, dice un  periódico:

«El d irec to r general de com unicaciones había in ­
vitado para anoche á los d irectores de la prensa, r e ­
presentantes del com ercio y adm in istradores de las 
com pañías de ferro-carriles, para darles cuen ta  de 
lo adelantado en ei proyecto de v a ria r la salida del 
correo del Norte.

El Sr. Balaguer, nom brado ya m in is tro , no pudo 
asistir; pero en  su lugar, el eutendido jefe Sr. G uar­
dia expuso á los concurren tes lo que bace algunos, 
dias anunciam os ya á nue.-tros lectores, ó saber: que 
la com pañía del Norle había obtenido de la del Me­
diodía de F rancia m edia hora m as en H endaya para 
esperar el correo de E spaña, y con o tra m edia hora 
que ganarla en  su  trayecto  el úuico tren  express 
suDsisteuie desde el 15 dc O ctubre, podría este salir 
de Madrid á las seis y  m edia. No satisface esto cier­
tam ente las necesidades del com ercio, de los p a r ­
ticu lares, ni m ucho m énos de U prensa; pero se 
act.pió como m edida provisional, recuaociendo los 
buenos deseos que a la em presa del fe rro -carril y ó 
la dirección de com unicaciones an im an , y rogando 
á esta ú ltim a que por la vía d iplom ática se en tab lara  
una negociación encam inada á obtener que la com ­
pañía del m ediodía da F rancia se preste  á  m odificar 
sus servicias dc m anera que el correo pueda salir de 
Madrid á las ocho de la nuche. La d irección aceptó 
benévolam ente estas ind icaciones, y aun se m os­
tró propicia á d ism inu ir el e.°pacio en tre  la entrega 
de los paquetes eu correos y la salida de la e sped i- 
cioa.

Sepa, pues, el púb lico , para su  gobierno, que  des­
de el 15 del co rrien te , si no hay  variación , saldrá 
por la linea del N orte u n  solo tren  que resum irá  el 
express y  el c o rre o , á les seis y m edia de la 
tarde .»

Por órden del m iu isterio  de la G u e rra , fecha 20 
de Setiem bre ú ltim o, com unicada al de la Goberna­
ción, se dispone que  tanto los jefes y oficiales de 
reem plazo, como los que d isfru ten  líceucias tem po­
rales en  poblaciones ailigídas de epidem ia, puedan 
ser nom brados por la autoridad com petente para 
aquellos servicios sanitarios que  están  en consonan­
cia cou su  gerarqu ia  en la m ilicia, debiendo poner­
lo p réviam ente la autoridad  civil eu  conocim iento 
de la m ilitar.

Según E l Puente de Alcolea, ayer se decia que el 
Sr. Bardon, recto r de la universidad, ha  hecho d i­
m isión de su  cargo.

Según noticias de E l lm parcia l, no tardará  en pu ­
blicar la Gaceta u n a  resolución del m inisterio  de 
Gracia y Jus tic ia , declarando que los expedientes 
incoados á  instaucia del m inisterio  fiscal, prom o­
viendo las inscripciones de nacim ientos, se in stru y an  
grátis  y en papel de oficio.

E l lm parc ia l anuncia  bey la dim isión del d irecto r 
de la Caja de Depósitos, D. Laureano Campoamor; 
la dei oficial p rim ero  de la secretaría  de Hacienda, 
Sr. López Puigcerver, y la del ordenador general de 
pagos del m inisterio  de Gracia y Justic ia , Sr. Guell y 
R enté.

La T ertulia  progresista de Valencia, pensó el ju e ­
ves, siguiendo las instigaciones de la de  M adrid, h a ­
c er una m anifestaciou en favor de Ruiz Zorrilla, 
pero contado» sus sócios resultaron 31, 17 de los 
los cuales no se a trev ieron  á exhibirse y los 14 res­
tantes, considerándose m uy pocos, ren u n ciaro n  á 
á ponerse en b e rlin a .

Continúa en  Tarragona la huelga de los oficiales 
albañiles. Tam bién son varios los trabajadores zapa­
teros que se han declarado en huelga por no h ab er­
se conform ado algunos m aestros con las condicio­
nes que  se tra tab a  do im ponerles.

A delante, adelante.

Un diario de Palm a anuncia  un nuevo robo sac ri­
lego, com etido, según se le asegura , en la noche 
del lú aes al m ártes de esta sem ana en  la iglesia de 
San Lázaro, situada en el Ptá de ne Tesa, term ino 
de M arratxi.

Parece que los m alvados rom pieron algunos cepi­
llos y malcracarun las im ágenes que se veneran  en 
d icha iglesia.

¡Cuánta maldad!

CORREO DE HOY.

E! Osservatore romano dice que el 2 de Octu 
bre ia población de Roma reprodujo en la morada 
del Papa ia» demostraciones de amor y fidelidad

que, en son de protesta, habia hecho el 20 de Se­
tiembre.

Lo más notable de la sociedad romana acudió, 
pues, el 2 da Octubre al Vaticano, y eo la laia 
del Consistorio escuchaba ei Pontífice la expresión 
qua de su amor y fidelidad le haciau sus hijos eu 
un afectuoso meusaje.

El Papa eonteitó, como siempre, en términos 
cariñosos, maoifestaodo la gran satisfacción qus 
sentía al encontrarse entre personas qne siguen el 
camino del honor, de la justicia y de la verdad. 
Dijo que en Roma veia, en una parte, el Catolicis­
mo, en otra, indiferencia y aun ódio. Censuró que 
la sociedad moderna quiera que la ciencia baste á 
todo, y que excluya de esta todo lo que sea de la 
Religión y de la Iglesia.' animó á los fieles á opo- 
nerfe vivamente a las prácticas del siglo, y, sobre 
todo, á orar siempre, citando el recuerdo de los 
muros de Jeri:ó, que circnndaios siete veces por 
el pueblo de Dios, cayeron por la voluntad su ­
prema.

En tanto en la sala ducal se iba congregando 
gran parte de la juventud romana. No siendo po­
sible recibir en uoa audiencia á las innumerables 
personas que ¡habían solicitado el honor ds ver 
aquel dia al Papa, te  limitó la gracia pedida solo 
á la juventud.

A pesar de la gran capacidad de la sala, apenas 
cabian en ella las personas que habiaa acudido, las 
cuales, al presentarse el P ap a , prorumpieron en 
fervientes y prolongadas aclamaciones. Restable­
cido el silencio, uno da los presentes leyó, en nom­
bre de todos, un notable msnaaje, en el cual sa 
expresaba todo lo que la piedad de católicos, la fi­
delidad de súbditos y el amor de hijos puede in s­
pirar á corazones jnvenile».

Pio IX respondió son una magnífica alocución, 
y se retiró acompañado de ardeutísima» aclama­
ciones.

No sabemos qué grado de exactitud tendrán las 
siguientes noticias que comunican de París.'

(E l Gabinete de Versalles ha recibido una co m u ­
nicación del de Berlín, que  este ha hecho c ircu la r á 
todos los de E uropa, á propósito de la In ternacional. 
Creemos poder asegurar que de aqui á pocos dias se 
verificará en  Lóndres u n  Congreso en que estarán  
representadas todas las potencias m onárquicas.

— Podemos asegurar á nuestros lectores que d e n ­
tro  de b reves dias se tom ará  en  Ing la terra  una fuer­
te m edida para ev ita r las huelgas y  los progresos de 
la Internacional. El Poreing O f/ke  ha pasado con es­
te objeto uua  nota espresiva á las potencias. Proba­
blem ente no será ya en  Inglaterra  donde se reú n a  el 
gran Consejo de la In ternacional.»

NOTICIAS GENERALES.

D ice un p e rió d ico  q u e  en  P a r ís  se lia form ado
una gran sociedad de m édicos y farm acéuticos que 
tiene por objeto llevar á  cabo la fusión en tre  hom eó­
patas y alópatas.

Estam os en la época de las fusiones.

E l co rre o  de  ias Ind ias ha  tra íd o  la s ig u ien te
noticia de Zanzíbar:

«El Dr. Livingstone ha sido visto al Oeste dei lago 
Tanganyra, desde donde ha enviado m ensajeros á 
Ujiji para que le rem itan  provisiones. Un jóven am e­
ricano , llamado Stanley , ha  ido á m archas forzadas 
á Ujiji para ay u d ar al ilu s tre  viajero.»

A n teay e r te rm in a ro n  lo s ex ám en es que  h an  t e ­
nido lugar an te  la sala extraordinaria  de la A udien­
cia de este territo rio , para la provisión de las plazas 
de secretarios de ¡os juzgado» m unicipales de es:a 
capital.

El d ía  l 'J  del c o r r ie n te  d a rá  p rin c ip io  en  la
iglesia de M ontserrat, plaza de A ntoa-M artin , la so­
lem ne novena que la congregación de aragoneses 
consagra á N uestra Señora d fi Pilar. Todos los dias 
habrá  Misa m ayor con m auíflesto y serm ón, y por 
las tardes, después de exponer al Santísim o, se r e ­
zará el Rosario, al que  seguirá el serm ón, novena, 
gozos. Letanía, Salve y  reserva. Como preparación á 
estas funciones se can tarán  el dia 11, al anochecer, 
m otetés, Letanía y Salve, á  la que asistirá , lo m ismo 
q u e á  los divinos oficios por m añana y  tarde  du ran te  
los nueve dias, una  b rillan te  y escogida o rquesta , 
bajo ia dirección dal acreditado m aestro D. Victo­
riano Daroca, congregante de la m ism a herm andad .

A y er ¿m añana llegó  á  M adrid  d e v u e l ta  d e  su
Coruña el general P ie ita in , d irec to r de ia fan te ria .

O bserva un p e rió d ico  q u e  los d ip u ta d o s  de la
m ayoría que siguieron al S r Ruiz Zorrilla, han cam ­
biado ayer de asiento en  el Congreso, pasando á ocu­
par el centro  izquierdo, que ocupaban ante» los d e ­
m ócratas, confuadiéadose cou estos. Los bancos m i- 
uisteriales han quedado por lo tan to  m uy claros.

Solo falta que se d ó  la voz de ¡«rompan el fuego.»

El e stad o  d s  la  en ferm ed ad  del S r. D. G aspar 
Nuñez de Arce ha m ejorado algo du ran te  la pasada 
noche.

La líoea  fé rre a  e n tre  O porto  y L isboa, I n t e r ­
r u m p id a  por ios U lt im o s  te m p o r a le ." , e s tá  y a  e s p e  
d ita  p a ra  la c i r c u la c i ó n  de v ia j e r o s .

P en sam ien to s re co g id o s  en  el café dc L f Ib e ria . 
¡Que baile!....
Hé aquí la p rim era  exclam ación que se ha  o c u r r i­

do á algunos tratándose del nuevo m inisterio.
De este m inisterio  que  ha hecho el m ayor m ilagro 

im aginable.
Ha hecho personaje y persona conocida á Mos­

q u e ra .
Si, señores: Mosquera al lado de Angulo, C an ta- 

lapiedra y  dem ás caballeros ignotos, es un  perso­
naje.

Tal está el m inisterio  que Balaguer es la figura m ás 
sobresaliente.

A este m inisterio  le falta algo  y  este algo es don 
Vicente Rodríguez.

»* •
Problem a: dada la a ltu ra  política da los m in istros, 

¿dónde se irán  á bu sca r los subsecretarios? No h a ­
blemos de oficiales de  secretaría , ni de gobernado­
res, porque solo el Hospicio puede proporcionarlos 
adecuados ¿ las c ircunstancias.

Los espíritus lo han  dicho ya al Sr. Bassols cosas 
m uy  graves.

Parece que asustado de lo que le han  dicho ha 
evocado anoche el del Gran Capitán.

Pero todavia no ha venido.

El Sr. Angulo (suponem os que será aquel que en 
Vigo hacia pendant á las excentricidades de los ch i­
no-) es u n  cabal ero a rqu itecto  y  adem ás vendia  
cencerros en P uerta  Cerrada.

Como la situación se d e rru m b a , se buscan a rq u i­
tectos.

Hay qu ien  se escam a del antiguo com ercio de 
este caballero, porque suponea que no siendo ya co ­
m erc ian te  lo bara todo á cencerros t a p a d - ' S .

Otros creen  que  colgará su m ercancía del p escue­
zo de alguno de sus colegas.

-•
*  n

D. Telesforo Montejo está  que no le llega la cam i­
sa al cuerpo.

Este señor parece que so subleva an te  la idea de 
que ie crean  lesconocido: dice que ya se ha hablado 
m ucho de él.

Tam bién Brea y Moreno el del Aceite de B ello tas, 
ha liecho que se hable de él.

Estos m in istros dan el opio.
A oQso C olm eaeres es un poco más presen ta lle  eu 

sociedad, ¡resábios de los tiem pos en que fue m ode­
rado!

Trom peU  y otros sastres de las calles Mayor y 
de Atocha traba jan  sin  descanso desde anoche h a ­
ciendo ropa nueva á los m inistros que todos se han 
com prado guantes.

Hay qu ien  dice que  los guantes lo b a  encargado 
á Valladolid el Sr. C antalapiedra.

Los Sres. Perez, Gómez, Fernandez, López, T orre, 
M artínez, Suarez, y  otras personas im portan tes ocu­
parán  elevados puestcs.

» ¥■
Olózaga ha  m andado u n  despacho telegráfico p re ­

guntando quiénes son los m inistros, y  hasta ahora 
no se le ha  podido conte.star.

En la calle de Postas, Toledo y  Mayor parece que 
hay personas que darán razón  de estos señores y 
de un  profesor de g u ita rra .

I>a te m p e ra tu ra  m áx im a fué a y e r  en  M adrid
á la som bra, de 23.7 y al sol de 28,0.

Según los partes recibidos, ayer uo llovió en n in ­
guna provincia.

La recaudación  d e l a r b i t r io  sob re  a r tíc u lo s  de
com er, beber y  a rd er im portó ayer 17.083 pesetas, 
07 céntim os.

La C aja g en era l de D epósitos sa tis fa rá  el d ia  9
las carpetas de in tereses del p rim er sem estre del 
corrien te  añ o , respectivas ¿ nuevos resguardos ta ­
lonarios expedidos por la m ism a, cuyos núm eros de 
señalam iento sean del 1,071 al 1,090 inclusive.

Dice un  p e rió d ico  , y  con ra zó n , q u e  c o n  la
nueva imposición á los billetes de pasaje en  los fer­
ro-carriles, sale recargado el precio de  estos en 20 
por 100, puesto que antes se les im puso u n  10, que 
luego quedó á favor de las corapañias, y  ahora se 
fija otro 10 por 100, con lo cual resu lta  que el v ia ­
ja r  cuesta rass caro en España que  en n inguna o tra  
pa rte  del m undo.

Si á esto se agregan los descarrilam ientos, c h o ­
ques de trenes, retraso.?, e tc ., e tc ., ¿qué m ás pode­
mos desear?

PARTE RELIGIOSA.
S an to  ok  h o t . S a n  M árcos, Papa y  confesor.
S anto OR m añana . S a n ta  B árbara , v iuda  y  S a n  

Demetrio, m á r tir .
C ulto s .

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia de Santa Cruz, donde term ina  la novena de 
la Virgen del Rosario, y predicará en  la Misa m ayor 
un  buen orador, y por la tarde , después de re se r­
var se hará procesión con la im ágen de N uestra Se­
ñora.

V isita  de la  Córte de Ma r ía . N uestra Señora de 
la Concepción en San Pedro, ó la m edalla m ilagrosa 
en San Ginés.

S anto  del  l ú n e s . S a n  Dionisio A reopagita.

C u lto s.

Se gana el jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Antonio del Prado, donde princip ian  las so­
lem nes funciones á San Francisco de Borja, á las diez 
será  la Misa m ayor con se rm ó n , que p red icará  un  
distinguido orador, y  por la tarde  se can tarán  v íspe­
ras solemnes y  la reserva.

V isita  d e  la Córte de M.aría. N uestra Señora 
del Rosario en Santa Cruz y  en las m onjas Catalinas.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Se hacen varias preguntas sin  im portancia, á las 
cuales responden los m inistros, m anifestando que 
no están  todavia enterados de los asuntos.

Se dice que  han celebrado una confereucia los se ­
ñores Ruiz Zorrilla, Sagasta y  Gam inde, y  que en 
ella se han sentado, por lo m énos, los pre lim inares 
para u n  arreglo en tre  los dos prim eros señores.

D Í S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencxa Fabra.)
L ó n dr es, 6 (á las cinco y  veía te  de la tard e ).— En 

la Bolsa de hoy se han cotizado:
El consolidado inglés, á 92 3(4.
El por 100 francés, á 54 3(4.
El 3 por 100 español, á 33 3[4.
El prem io dei em préstito  español, es de 2 6(8 

á 3 |4 .
^  ha observado bastante  llojedad en la Bolsa, á  

consecuencia del tem or que hay de que se eleve el 
descuento del Banco de Ing laterra .

P a r ís , 6 (á las cinco y  trein ta  de la tarde).— Se ha 
aplazado la salida del Sr. Pouyer Q uertíe r para  
Ber in .

Desm iéntese que el Gobierno francés tra te  de  
d enunciar el tratado  com ercial con Ing laterra . T rata  
únicam ente de  proponer algunas m odificaciones.

(RECIBIOOS Á LAS ClNCO DE LA TARDE.)

P a r í s ,  7 (á las siete y c incuenta  y  cinco m inutos 
de la m añana).— El Siecle  publica los acuerdos del 
Consejo m unicipal de París sobre el em préstito .

S egún ellos se c rean  cuartos de obligación.
Los acuerdos han sido sometidos inm ediatam ente  

¿ la aprobación del presidente de la república .

A e b e r e s , 6 . — En la Bolsa s e  han c o t iz a d o :
Los fondos españoles, á 33-00.

Amsterdam, 6 .—Cotización del 3 por 100 ex te rio r 
español, á 33 4(4.

P a r ís , 7 (á las ocho y  quince m inutos de la m añ a­
na).— El D iario Oficial publica un  decreto dispo­
niendo que el Sr. Víctor Lefranc se encargue In te­
rinam ente  del m inisterio  de Hacienda d u ran te  la 
ausencia del Sr. Pouyer Q uertíer.

El Fígaro  dice que este ha salido esta  m añana á 
las siete  con dirección á Berlin.

ÍBOLSA DE HOY.
RenU perpétua ai 3 por 100, publicado, 29 -10 , 

20, y 15; pequeños, 29-35.
Renta perpétua ex terio r, a l 8 por 100, publicado,

35-00.
Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 

publicado, 33-25.
Deuda del personal, publicado, 28-50, 75, 29-00 

y 29 25.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2." sé­

rie , p u b licado , 100-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ,, 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 79 40 y 25.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­

b re  de 1871, publicado, 99-80 y 50.
Idem , id ., id .,  de 31 de Enero de 1872, publica­

do , 99-00
Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, 60-00; no publicado, 59 00 p.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 55-00 y 65-10
M em , id ., id ., nuevas, de 2,000 reales, publicado. 

54-50.
Idem , id .,  id ., de 20,000 rs., p ub licado , 54-60 

y  50.
Acciones del Banco de España , publicado,

173-00 d.
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EL PENSAMIElNTO ESPAÑOL.- Sábado 7 de Octubre de 1871.

muer.

CÓRTES.
SENADO.

.Abrióse la sesión á las tres bajo la presidencia del 
Sr. Sania Cruz, leyéndose y aprobándose el acta de 
la an terio r.

Se dió cuenta de la dim isión de los m in istros del 
Gabinete Ruiz Zorrilla y del nom bram iento  de los 
nuevos m inistros.

El nuevo m inisterio  ocupó el banco destinado al 
Gobierno.

El presidente del Consejo, Sr. M alcampo, leyó 
el m ismo discurso que ya habia leído en  el Con­
greso.

Se procedió en seguida á la elección d s vice-pre* 
siden te .

Veriflcado el escru tin io  resu lta ron  elegidos los se ­
ñores Madrazo y  general Córdova.

Se procedió en seguida ó elegir la :om ision de a c ­
tas y  de in co m p atib ilid ad es, para  las que fueron 
elegidos los señores Aurioles, F uenm ayor, E raso, 
Pascual y Genis , H ornachuelos, Rodríguez Leal y 
Castro.

Se reunió  el Senado en secciones p ara  elegir 
las comisiones perm anentes de pensiones y peti­
ciones.

Las dem ás com isiones, á ju ic io  del presidente, 
debían con tinuar.

El Sr. Figuerola pidió que  se reem plazase en la 
L-omision de presas m arítim as á los señores M il- 
carapo y Montejo, que e ran  individuos de ella.

El señor’presidente propuso que  con m otivo del 
iiom aram iento  de m inistro  del Sr. Montejo , p rim er 
secretario  del Senado, co rrie ra  la esca'a  respecto á 
los otros tres, y se eligiera el cu arto  secretario .

El Sr. Pastor creyó que  debía hacerse respecto á 
tus secretarios lo que  se habla hecho respecto á los 
v ice-p residen tes .

El señor presiden te  dijo que él proponía lo que 
siem pre habia sido costum bre.

El Senado acordó que  se siguiera la ju r is p ru d e n ­
cia establecida, nom brando el cuarto  secretario .

Se levantó la sesión.
Eran las cuatro  y  cuarto .

C O N G R E S O .
E xtracto  de la sesión celebrada el d ia  6 de Octubre 

de 1871.
Abierta ó las dos bajo la presidencia del Sr. M ar­

tin  de H errera, y  leída el acta de la an te rio r, fué 
aprobada.

El Sr. COLL Y MONCASI: Presento al Congreso un  
docum ento decisivo sobre la elección del d istrito  de 
Sariñena, por donde ba sido proclam ado diputado 
D. Salvador Listo Bayona.

Ocupando la silla de la presidencia el Sr. D. P rá­
xedes .Mateo Sagasta, dijo

El señor PRESIDENTE: Señores d iputados, al ocu­
par por p rim era  vez este sillón presidencial, cum plo 
gustoso el grato deber de m anifestar mi profundo re ­
conocim iento á los señores diputados por la Jn m e re -  
cida honra que la m ayoría del Congreso m e ha dis­
pensado, elevándom e al puesto m ás em inente  que á 
un  ciudadano le es dado legítim am ente alcanzar en 
los países m onárquico-constitucionales.

No hubiera  sido yo, seguram ente , el favorecido 
con tan  alta distinción , sí á circunstancias políticas 
no se atend iera  m as que á la idoneidad para el des­
em peño de cargo tan  difícil en  la designación de las 
personas que al ño  tienen  la su e rte  de alcanzar hon­
ra  tan  insigne. Pero estas c ircunstanc ias políticas, 
que m as que mis escasos m erecim ientos han con tri­
buido á mi elección, m e han producido á la vez la 
profunda pena de ver aparecer mi nom bre como 
bandera de oposición enfrente  del nom bre de  un  
repúblico ilustre  que el Gobierno, en uso de su  d e ­
recho, tenia á  este propósito designado.

Mas algo se m itiga este pesar mío al considerar

que para im pedir la lucha  be hecho cuanto  estaba 
en mi m ano, y  m ás quizá de lo que  estaba en mi 
dignidad; que no hay para mí sacriñcio  g rande, 
tratándose del bien de mi partido y del ananzam ien- 
to de ias altas instituciones que el país en uso de su 
soberanía se ha dado.

Empero si mi nom bre ba aparecido como bandera 
de oposición, no ha sido mia la culpa , ni con este 
propósito fué por m is amigos p resentada. Si hoy 
tengo la a ltísim a ho n ra  da ocupar este s i t ia l , á él 
me ha traído  mi antiguo partido , á él me han eleva­
do m is correligionarios de siem pre, m is correligio­
narios de hoy, m is com pañeros en la desgracia an­
tes, m is colaboradores en «1 poder despues; y si á la 
in ic iativa, al á  la propuesta, ai á los esfuerzos de mi 
partido ba venido á u n irse  la cooperación de otras 
parcialidades política», cooperación es esta, señores 
d ipu tados, que cuando se tra ta  de un  puesto como 
este , que debe estar por encim a da todos los p a r ti­
dos, no se debe nunca p re ten d er, pero que tampoco 
se puede n u n ca  rechazar, y  seguram ente no la ha­
brá  pretend ido , pero tam poco la habrá  rechazado 
la can d id atu ra  que  enfren te  á la m ia se presentaba.

La lucha ha venido, sin em bargo, bien á mi pesar, 
pero en mi ánim o no ha dejado huella alguna; y 
aunque la hub iera  dejado, no seria bastante para 
hacerm e d istingu ir desde aquí vencedores ni venci­
dos; que desde tan  grande a ltu ra  no puedo ve r más 
que represen tan tes del país, diputados de la nación, 
con iguales derechos é idénticos deberes. Yo pro cu­
ra ré  gu ard ar y hacer g u ard ar los prim eros, si en el 
cum plim iento  de los segundos encuentro  el apoyo 
que espero, en  el ejercicio de la dificilisiraa m isión 
que habéis tenido la bondad de conflarm e.

Yo soy, señores d ipu tados, lo que fui y  lo que fui 
es público por m is actos de antes de la revolución y 
despues de la revolución. Yo me llamo, señores d i­
putados, lo que me be llam ado siem pre; soy lo que 
fui; m e llam o hoy como me he llam ado siem pre; yo 
soy progresista, y progresista dem ocrático, como lo 
he sido siem pre, como lo fueron lus progresistas de 
1812, ccrac lo fueron los progresistas de 1837. como 
lo fueron los progresistas de 1854, como lo fueron 
los progresistas de 1869, como lo son, en Qn, todus 
aquellos que fundan su  política en el gran principio 
de la soberanía nacional.

Yo soy, pues, progresista-dem ocrático ; progresis­
ta-dem ocrático era el m inisterio  que acaba do dejar 
ese banco contra  mi voluntad  y  á pesar raio; p ro- 

: greaista-dem oorático es el m inisterio  que va á re- 
1 em plazarle. Sin em bargo, con mi nom bre se ha re -  
' ñido una gran  batalla; y lo que es peor, á oonsecuen- 
I  cía de mi elevación á la silla presidencial, han tenido 
I lugar estos dias sucesos que yo olvido en cuan to  á 
l m í hum ilde persoaalídad se refieren. Por iguales 

gentes y alegando idénticos motivos fueron m ás de 
una  vez m altratados los m ás insignes varones del 
partido  progresista ; y  no me duele, antes bien me 
consuela la idea de seguir hasta eu  esto la su erte  de 
aquellos que  yo considero como m is m aestros , y  en 
cuyos ejem plos procuro  in sp ira r siem pre mi con- 

! ducta .
Pero si yo puedo olv idar estos sucesos en lo que 

á mí hum ilde persona se refieren , no puedo ni debo 
olvidarlos en  cuan to  se refieren á la investidu  a con 
que el Congreso me ha honrada. Yo protesto, y debo 

: pro testar desde este siiio, contra los que al am paro 
del ejercicio de un  derecho censignado en la C onsti­
tución del Estado, y que yo soy el prim ero en  re s- 

' pe ta r, han pretendido a tacar en  la personifioacion 
de la presidencia de este Cuerpo altísim as prerogati­
vas, en cuyo respeto se funda especialm ente la l i ­
b ertad  de los pueblos cultos.

Esla libertad  es la que yo quioro para mi patria , 
á esta libertad  aspiro; y para ello, aceptando siu  r e ­
servas de n iogun  género y  en toda su  integridad la 
Constitución de 1869, deseo, en vez de una política 
pequeña que fraccionando las grandes agrupaciones 
no perm ite m ás que m ezquinas parcialidades que se 
gastan y se consum en en luchas estériles, uua polí­

tica grande qua p ro lu zca  la creación d» g ra n .l 's  
partidos, poi'que solo los grande.* oartidos .»on c ap a ­
ces de .sastifaoer las .asuiraciones ilel país.

Por eso desee que en vez de una p 'l i t i  ’a de cxclu- 
Bivisoio y da in traasigeucia , que no t-ngendra rass 
q ue  deseen .lanzas, ni ( ro luce mas qu “ encon >s, ni 
puede te rm in a r m.ás qoe por catSstrufes, so siga 
una política g ra n d e , generosa, den tro  de la cusí 
quepan todos los que de buena fé, vengan de donde 
v iu ieren , acudan á defender nue.strcs principios; 
para ello qu iero  una  política, q ue , inflexible en 
cuan to  á las ideas, y to lerante en  cuanto  á las per­
sonas, enseñe á los amigos que  soto estim ándose y  
respetándose es como pueden llegar á ser in v en c i­
bles y adv ierta  al m ismo tiem po á los adversarios 
que siem pre hay un puesto on nuestras filas para 
todo el que qu iera  ven ir á hacer p ruebas de adhe­
sión á nuestra  causa; una política que al m ismo 
tiem po que fom ente y proteja la in iciativa in d iv i­
dual, fortalezca y vigoríce la acción de la sociedad; 
uoa política q ue , abriendo puerta  anchurosa á la l i ­
b e rtad , no dé m otivo de queja á ios portídus más ra­
dicales den tro  dei ó rden , m ien tras que  cerrándola 
herm éticam ente  á to io género de d eaórlenes, no dé 
tam poco ocasión de disgusto á los partidos más con­
servadores dentro  de la libertad  ; una política, en 
fin, que arm onizando el ejercicio de los derechos in­
dividuales con el respeto á la au toridad  hasta el pun­
to de que  lleguen A ser una m ism a cosa la libartad  y 
el órden. ni inspira recelos ú los partidos liberales, 
ni infunda tem or á los partidos conservadores, para 
a traernos asi las s im p itía s  y la confianza de todas 
las clases sociales en el in te rio r, y  el respeto y la 
consideración de todos los partidos políticos en el 
exterior.

Hagamos todos, señores d iputados, esta política 
g rande, generoaa y salvadora, cada cual den tro  de 
sus ideas; contribuyam os todos, colocándose cada 
uno en el lugar á que por sus estudios, sus asp ira­
ciones ó su experienota sea llam ado, siu ó lio , sin  
encouo hácia los dem as, A la form ación de los dos 
g randes partidos que, progresivo el uno y conserva­
dor el otro, han de cuo siitu ir los dos elem entos in ­
dispensables á la m archa regular de  las iustituciones 
represen tativas, para  que en su  buena arm onía, y  
obrando cada cual independien tem ente  en las cu es- 
tioaes accesorias de la política y en  los detalles de 
la adm iníatracion. puedan fundirse en uno solo en 
el m om ento en que las instituciones fundam entales 
dei país ó los altos in tereses de la patria  lo recla­
m en, para volver á separarse y  ocupar cada cual su  
puesto tan  pronto como el peligro com ún haya des­
aparecido.

C ontribuyam os todos, señores d ip u tad o s, á hacer 
regu lar y  ordenada la m archa de la política eepaño- 
la, para que  sin  cam arillas a rrib a , ni presión abajo, 
se facilite la gobernación del Estado , y  de eala m a­
nera  podamos todos m arch ar, los que quieren m e­
nas, como los que  querem os m ás, im pulsados por el 
m ismo noble deseo, al m ismo patriótico fin , á la 
salvación d a la  libertad  y al afianzam iento del ór­
den , bases esenciales de la prosperidad y del b ien ­
estar de la patria . Ue dicho.»

El Congreso quedó en terado  da que S. M. el rey 
ha tenido á b ien  ad m itir  las dim isiones de los se ñ o ­
res m inistros que constitu ían  el Gabinete presidido 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, y  nom brar presiden te  del 
Consejo, m inistro  de .Marina, é in terino  de Estado, 
al S r D. Jo.'ó .Malcampo y Monge; de Gracia y J u s ­
tic ia  á D. Eduardo Alonso Colm enares; de la G u er­
r a  á  D. Joaquín Bassols y Marañosa; de la G oberna­
c ió n  á D. Francisco de Paula Candau; de Fom ento á 
I). Telesforo Montejo y  Robledo; de Hacienda é 
D. Santiago Angulo, y de U ltram ar á D. Víctor Bala- 
guer.

Igualm ente se enteró el Congreso de que  el señor 
Labra no podia asistir á la sesión por hallarse e n ­
ferm o.

Habiendo ocupado el banco azul ios señores m i­

nistros cuyos nom bram ientos se acababan de leer, | 
dijo i

El señor p residente del CO.SSEJO DE VIISISTROS: 
Como no tengo costum bre  de hablar ea  publico, ui 
facilidad para hacer uso da la palabra, suplica al ! 
Congreso me perm ita leer ei prograuia de gobierno | 
dei m in isterio . |

Señores d iputados: conocido es de todos ios seño­
res que uum pooea esta  a lta  Camara el resultado de  ̂
la ú ltim a sesión, por el cual, el Gabinete del Sr. Ruiz j 
Zorrilla se creyó en el deber de p resen tar la dim isión 
de su  cargo. No debo, por tan to , ocupar la atención 
del Senado con un  acontecim iento que todos saben 
con m ás porm enores y c ircunstanc ias que yo p u ­
d iera  darles. Me lim itare solo á esplicar mí p resen ­
cia en eate banco.

Declarada la crisis en el G abiaete, S. M. el rey , 
fiel observador de la C onstituc ión , consultó y se 
aconsejó con lus presidentes de am bas C ám aras, 
y como consecuencia de esta consulta fui liam ído 
por el rey é invitado á form ar G abiaete. Grande fué 
m i sorpresa, señores d iputados, al verm e yo, el de 
noenos significación de todos los rep resen tan tes del 
pais, llam ado á ocupar tan  alto  puesto de honor,
¿ que  m is aspiraciones no pudieron nunca llegar, 
porque conozco raí incom petencia para un  cargo de 
tanta pesadum bre , de tan ta  responsab ilidad , de 
tan ta  trascendencia, para cuyo desem peña se nece­
sitan  conocim ientos, práctica política y dotes gene­
rales, m uy  superíeres, inm ensam ente  superiores á 
los que yo tengo.

Todo esto se m e represen tó  al m om ento en  la im a ­
ginación; pero por encioia  de todo se elevaba en mi 
corazón u n a  voz que  me decia: «Te debes á tu  pá - 
tria ; te debes al rey  que esla p á tria  ha  elegido; te 
debes á tu  partido; te debes á la causa de la liber­
tad , por la que  este partido tanto  ha luchado, y d e ­
bes servirlos cómo y en  el puesto que te se designe; 
y  entonces no titu b eé , y  mi contestación al rey  fué 
la aiguíente:

«Señor, en o tra c ircunstanc ia  cualqu iera , a ten d i­
da la carencia de condiciones que reconozco en mí 
p ara  desem peñar, cual desem peñarse debe, el alto 
puesto con que Y. M. me honra, yo m anifestaría á 
V M. m i im posibilidad de aceptarlo; pero en este 
m om ento en  que  veo á mi partido  expuesto á frac­
cionarse, y  que de su  división puede resu lta r un  pe­
ligro para la libertad  por que tanto  ha luchado, yo 
acepto.»

G rande ha  sido m i osadía al acep tar, en mi pe - 
queñez, puesto tan  alto; pero no ha sido la osadía 
de la soberbia; no ha sido la osadía dál orgullo, ni 
de la inm odesta presunción; ha sido la osadía que 
da la concíeacia del deber, la que  insp ira  al corazón 
el patriotism o.

Ese m ism o sen tim ien to  ha sido el único m óvil 
q ue , á  m is dignos com pañeros, cuyos nom bres son 
bien  conocidos en el partido  p rogresista-dem ocráti­
co, á que siem pre han pertenecido, ba  im pulsado á 
acep iar estos puestos. C om prendiendo que hab ía  
u na  gran  m isión que  realizar y un  gran sacrificio 
quo h acer, no han dudado en aceptarlos.

Ahora pocas palabras, porque ni por mi profesión 
ni por mí gusto m e es dado extenderm e m ucho. 
Me concre ta ré, p ues, á  decir que  este m inisterio  
viene á  realizar una  poiitica eapansiva, de n ingún  
modo agresiva n i de repulsión .

Su program a es el m ismo que el del m in isterio  
an te rio r, que acoge como suyo , porque este Gobier­
no represen ta  la m ism a idea, tiene las m ism as a sp í- 

I raciones liberales y p a trió ticas, y se valdrá d é lo s  
i m ismos procedim ientos para  satisfacer las ju s tas  a s -  
I píraciones del país.

En el órden político, un respeto profundo, sincero  
y leal á todas las libertades y á  todos los derechos 
consignados en la Constitución de 1869 , sin  p e rm i­
tir  que por nada ni por nad ie , n i en ningún caso, 
sean m erm ados ni falseados. El Gobierno será re s ­
petuoso cum plidor de la Constitución y  leyes que

de ella em an an , y h a rá  que del m ism o modo sean 
respetadas y  ciioiplidas por todos.

En el ó rden económ ico, aeciindará los patrióticos 
esfuerzos del G abiaete an le rio r, aum entan  lo, *i es 
posible sin perjuicio de los «ervicios. las fum as de 
Iss econom ías que con tan ta  gloria .«iiya y apianso 
del país ha planteado, h i .ie n d o  extensivos estos es­
fuerzos á satisfacer la no menos ju sta  aspiración dal 
país para quo los im puestos públicos sean repartidos 
con rigurosa equidad, y tanto  en el órden  político 
como en el económ ico, y e n  todos los ram os de la 
adm inistración , resplandezca la més rígida m ora­
lid ad .

Réstam e hab lar de nuestras  provincias de U ltra­
m ar, y  especialm ente de Cuba, para las cuales no 
ten d rá  el Gobierno otro criterio  que el de los últim os 
acuerdas de los Cuerpos Colegisladores.

El Gobierno cuen ta  para esta patrió tica  obra con 
el apoyo de la Cám ara, de cuya  ilustración  y  recto 
in stin to  espera que  no le juzgará  sin antes ve r sus 
actos.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M anuel): Pido la pa- 
lab ra .

El señor PRESIDENTE: Sírvase V. S. dec ir para 
q u é  la pide.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M anuel); H abiendo 
tenido la honra de presid ir el m inisterio  an te rio r, y 
habiendo sido a ludido por el señor presiden te  de la 
C ám ara y  por el del Consejo de m in istros, qu isiera  
rectificar algún hecho que me conviene quede es­
clarecido , si el señor presiden te  me lo p e rm ite ; y en 
caso con trario  suplico  á S. S. tenga la bondad de 
co n su lta r á la Cám ara.

El señor PRESIDENTE: No sé que se haya aludido 
personalm ente  al Sr. Ruiz Zorrilla; pero como la po­
sición de S. S. es especialisim a, no tengo inconve­
n ien te , una vez que estam os fuera del reglam ento, 
en  acep tar la ind icfcion  de S. S. y  consu ltar á la Cá­
m ara sí se le concederá á S. S. la palabra.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Como no qu iero  c rea r 
em barazos al nuevo m inisterio , por m és que  haya 
sida costum bre conceder la palabra á las m inistros 
d im isionarios, y  puesto que V. S. encuen tra  algunos 
inconvenien tes, renuncio  la palabra.

El señor PRESIDENTE: El p residente no encuen­
tra  n ingún  inconveniente  en que V. S. u se  de la pa­
labra: oirá á  V. S., por el con trario , con m ucho gus­
to. Lo que  qu iere  es que se cum pla en lo posible el 
reglam ento; y  como tengo la evidencia de que  la Cá­
m ara  concederá á V. S. la palabra, por eso he p ro ­
puesto que se la consulte , con m ayor m otivo cuan to  
que  S. S. ba indicado esta consulta.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: He renunciado  la p a la ­
b ra  respetando los escrúpulos reglam entarios del se­
ñor p residen te; no puedo hacer más.

El señor PRESIDENTE: Se va á p reg u n ta r al Con­
greso si se concederá la palabra al Sr. Ruiz Z or­
rilla .

Varios señores diputados: No, no ; la ba  ren u n ­
ciado.

El señor PRESIDENTE: Conste, pues, que si el se­
ñor Zorrilla renuncia  la palabra, no es por los es­
crúpulos de la presidencia, sino porque asi lo juzga 
convenien te .

Leido el voto p a rticu la r del Sr. Soler aobre el 
acta  de M oren, dijo

El Sr. SOLER: Yo llam o la atención del Congreso 
sobre el acta de Moron, en cuyo d istrito  se han co ­
m etido varias ilegalidades. Como el Congreso va á 
fallar y mi voto no ha sido im pugnado, ruego á los 

I señores diputados se sirvan aprobarle.
I Sin m ás d iscusión, fué desechado por 97 votos 
‘ con tra  55.
i  El Sr. Nuñez de Velasco, de la com isión, comba­

tió el voto, defendiendo la incom patib iliJad , porque 
el Sr. Salm erón habia renunciado el ejercicio de su 

! cargo. Desechóse el voto y  se aprobó el d íctám en. 
j Dióse cuen ta  de la dim isión que del cargo de v i- 
• cepresidente hacia el Sr. Becerra. Y so levantó la 
I sesión á las cuatro  y m edia.

S E G G I O r ^  I D E  . A . T ^ X J ‘ 3^ ^ G I O S ,

1 . ¡Cuidado con laa FalaiflcacionesI

SAl.L'D Y ENFiRCÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
•V*5P-*iao« m e d líM n * , p u r g w i t M ,  n i  g a a t M ,  1» d e U c io e »

RARfSA DE LA SALUD.

'í- ñ lE M T A  ABABiOA
(PrMBlaia m  la Exp««itl*a da Hn«Ts-York, 1854.)

DDBASn
étiaeOrta.

Civu i  rad icalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, fiem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agríeses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la  gargan ta, de loa b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economia.

E xtrae t*  d « 9 9 ,0 0 0  enraelones, rebelde* á todo o tro  tratam iento .

Certificado núm . 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mío; Por resu lta  de u n  m al de higado había caido en un  estado de ate­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
c h  an d ar horas en teras de un  lado á otro  siu  poder reposar uu  solo m om ento. £ i ru ido

del tráfico ordinario  y  au n  la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á aerm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me habian  p rescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  h a rin a  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora  ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir visitas; finalm ente, be  recobrado m i posición social.— De 
u sted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 52,081. El señor d uque  de Pluskou, m ariscal de la  córte , de u n a  g astritis .— 
Aftí»n. 62,476, Sainte Rom aine dea Isles.— ¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— ATúm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tres  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N ú m .  53,360. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Michel, en París, de una  tisis pu lm onar, despues de h ab er sido declarada  incu ­
rable en 1855, no quedándole m á sq u e  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de  una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince y diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precio» fijo» 
de la venta al por m enor en toda la Penínaula: En caja» de boja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reale»; 4 lib ra , 20 r».; 2 lib ras, 34 r».; 6 lib ras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 r».; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L G H O C O L A T E .
(Privilegiada por 8. H'. la Reina do Inglaterra.)

Alimento esquísito, em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á loa nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

C uro núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtem do propinando su  Chocolate de Revalenta  
A mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  específico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vickhte Motano.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 r».; de  48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 r s .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA I ,  CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rúa  de P rada , núm . 11, y generalm ente en casa de todos 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

DESPACHO CENTRAL

D E  E X H O R T O S .
.Mayor, 108, entresuelo.

Se encarga de cum plim entarlos con 
pron titud  en todos los juzgados y  tr ib u ­
nales de España y Portugal, ¡fia de C u­
ba, Puerto-R ico y las C ananas , an tic i­
pando los gastos de su cum plim iento , y 
devolviéndoles evacuados con la cuen ta  
docum entada de los que hayan ocasio­
nado.

Tan,bien se eccerga de hacer in scrib ir 
cuen to  sea nectsario  en todos 'os regis­
tros de. la prof  iedad  de España , de la 
inserción de edictos y providencias ju d i­
ciales en la Gacela de M adrid, y de p ro ­
porcionar los docum entos y  partidas sa ­
cram entales que se necesiten , haciéndo­
los ven ir del pu n to  donde estén protoco­
lizados ó archivados.

La correspondencia al d i r e c to r , don 
JoséA m i.— M adrid. (Núm . 905).

Barrio d«- Arxüelles.
Se venden 7,000 pies de terreno  desm on­

tado ya y  de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Ríos, n úm . 17 , ó en la 
tienda de u ltram arinos, calle de C arretas, 
p úm . 43. (N úm , 896.)

riLDGEAS OZHA'JT.- Isic
DacTS conblnadon, fundada t«- 

I principio* no conocido* por 
¡loa médico* antlfuo(,lieDa, ao*
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M «f la* oondirtunc» del pr*- 
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V I N C E N T .
( PHIVILEGIADO 8 . G. D. G .)

Sucesor deG uerin , etc. K incent,39, rué  
Chateau d -E au , P aris.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y  niños. Coches para enferm os, 
salones y  bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al P a -  
víllon du  R aincy, prés Bondy Seine.

P ara  lo s  C A B E L L O S  y  l a  B A R B A
P ro v eed o r  do

S. M. ¡a R ein a  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Russi».

I HZDALLA DS ORO T 3 DE PLATA

R E P A R A T E U R  a u  Q U I N Q U I N A
P rep a ra d o  por F . CRÜC'Q Q n im ieo  P riv ilip lad o  «. g . d . g .

P A R IS . —  I I ,  R U E  DE T R É V I S E , I I . —  P A R IS  
L o n d b e s ,  2 1, Beaufort S t r e e t  S . IK , L o n d r e s  

E l  único producto que sin ser una tintura re.tlituye progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su color prim itiva.

P U E D E  E M P L E A R L E  U N O  M I S U O  
No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. A g en c ia  F ran co-E ap an oH  .11 S o rd o . — E t» P r o cftic io »  t o d a s  laa A g s o c U i.

los

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA'

E L  O B I S P O  D E  L A  H A B A N A .
ó  HISTORIA DE C IE R T iS  SUCESOS QUE UEBEN R E FER IR SE AU RA , Y NO D E S P U E S , V LOS 

RE FIER E EL MISMO CRISPO, SENADOR DEL REINO .

Esta obra se halla de venta en M adrid, en  las lib rerías de O iam endi, Tejado, López 
y  otras.

Su precio 8 rs. en Madrid y  10 en p rov incias, franco.

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y fundidor de m etales, calle del P rínc ipe , n ú m . 6, pone 

en  conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado de conclusión u n  
grandioso surtido  de custodias, cálices con las copas de p lata , patena y cu ch a rita s , copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y  c ruces de a lta r, lám paras, inoensarios, c ruces p a r­
roquiales y de  estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sacras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos difí­
ciles de e n u m era r.

Prim era casa en  España en cub iertos de m etal blanco garantizados, ¿ 24 y  26 reales 
uno, con la m arca de Meneses, como tam bién todo lo pertenecien te  á servicios de  m esa, 
fonda y café.

Se construye toda clase de aparatos para a lum brado para  salones, teatros y casinos, ú 
precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra plata, oro y  toda clase de m etales, y  se hacen  com­
posturas.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  g rá tis  á las personas que las 
deseen. (Núm. 907.)

a R A N D E  E X I T O  E K  P A R I S !

V E L O U T I N E  FñY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

1 B S P A I.P A B 1 .K , U E V IM IB L E  T  A B n R K R ir r S
Di ti  coti» freícnra y transpireocit. — 6 fr. la caii eompleti con borla en Paris,

Kl Elsptfia, 22 r*. — INVENTOR C h arlee  F a T , párfameur, 9, me de la Paix, PAtls.
Bn ntda taja hay «aa noticia tohrt t i  ato dt la VELOVTINB,

La á|«D(ia ftaRce-espinoIa, 31, talI* dtl Serd* ea Madrid, lirvt lea ptdídot.
Depósitos en M adrid, Sres. Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, Escolar, F rera  y  Felipe 

Morales. En prov iacias, los depositarios de la agencia franco-española.

P A R A  MANILA
POR EL

ISTMO Diá SUEZ.
Del 12 al 15 saldrá de Barcelona, el nuevo 

vapor de hélice

EM ILIANO, 
enpltnn K iarrinaga,

P R E C IO S  DE P A S A J E .

P rim era  cám ara 9,000.—Segunda 7,000. 
— Tercera 4,500.

Tiene adem ás departam entos especiales 
para señoras y  familias.

IN F O R M E S :

Cádiz, D. M anuel A. A m usálegui. 
Barcelona, D. Santiago Gaiofre. 
.H adrld , Uroaait, 9 ,  3 .°  d e re c h a .

ENFERMEDADES DEL PECHO
CLOROSIS ANEMIA.OPIIACIOK

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de  los d a r m b e a  de h l p a -  
tm m B tm  de «oaa, de e a l  y de 
k l e r r o  del s '  OH U H O H m .
Precio i  francos el frasco en Paria. 
Iz ija se  e l frasco cuadrado, la firma 
dcl S o a t o r  O K D & O H X U  y  la eti- 
q n e u  m area de fábrica de la Fanr- 
a a > a i . tW A a n É ,1 2 ,r  .O eati^M W , 
Fará.

L ase  T a b l l l l M  P e e t o r a -  
1 m  del B o a t o »  O B U B O S Z U  
aon ira  la los se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de les Jar&- 
4#t da lupofotfitos.

^E n iM a d rid , por m ayor, agencia franco- 
espafiola, Soldo, 31. Por m enor, Sres. Bor­
re n .  herm anos, Moreno Miguel, lEscolar, 
Sánchez Ocaña y  Ortega. (A.— 3,665.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NO CIO NES DE LAS ARQUITECTURAS BIZANTINA  

G ÓTICA, MUDEJAR Y DEL RENA CIM IENTO , 
p o r

 ̂ , DON RAMON VINADER,
abogado del ilustre  Colegio de M adrid .

Esta obra ilu strada  con seten ta  y  dos figu­
ras, se vende á 1 2 rs . e jem plar en ias lib re­
rías de Tejado y  O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Loa pe­
didos de provincias ae p uedend irig ir al au­
tor, calle de Jacom etrezo , n úm . 4 6 , cuarto  
segundo.

CITHATO DE MAGNESIA
g r a n n i a a o  y  g a d e u s o .

D E  B I S H D P .
Lóndres: Speehsfields, M ite E ned N ew

Totvn N . E .
A. Bishop fue el prim ero  que p reparó  y 

dióá conocer este c u ra to ,  que  ha  tenido 
despues tan tas im itaciones, siu que ningU ' 
na haya podido igualar nunca la su p en o ri- 
dadde las m aterias em pleadas, n i el bello 
aspecto de sus gránulas, ni su  perfecta sa- 
lubilidad , ni el guato tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el citrato d* 
m agnesia  tiene grande nom bradía  en toda» 
las naciones, y todas buscan con avidez eí 
más perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
que desean p ro cu ra r a su clientela el pro* 
ducto  m as seguro, no venden nunca más 
que el de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor, Agencia franco-es­
pañola, 31, calle dcl Sordo Por m enor á I® 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos. Escolar, Sánchez üoaña, Rodri­
guez, H ernández y O nega. En provincia*» 
loa depositarios de  la Agencia franco-es­
pañola.

. . . ------
¡m p. de El PKssAiiiENioEsFAñoi., 

Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




